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Cuando en una votación
parlamentaria se plantea

un tema como el del aborto,
no se está debatiendo algo ba-
ladí, sino que está en juego la
protección o desprotección de
la vida humana: el tema más
esencial de los que apelan a la
responsabilidad personal de
todos los que intervienen en
este debate o pueden influir
en él. Existe una obligación
natural de solidaridad con

nuestros congéneres y, de una
forma muy especial, con los
más débiles e indefensos, que
nos afecta a todos los seres hu-
manos. Ejercer esa responsa-
bilidad en sentido positivo,
comprometiéndose activa-
mente –también con el propio
voto en el caso de los Parla-
mentarios– en pro de la vida
humana y su defensa, forma
parte de las responsabilidades
personales, ineludibles para

cuantos pueden incidir en una
decisión legislativa de la tras-
cendencia que ésta tiene. 

El aborto no es, en sí mis-
mo, una cuestión religiosa ni
política: es un problema de
derechos humanos. O se pro-
tege la vida humana en todas
sus fases de desarrollo de una
forma rotunda, activa y com-
prometida, o se está permi-
tiendo que no tenga ninguna
vigencia práctica el derecho

humano básico: el derecho a la
vida. Resulta difícilmente
comprensible que, desde
planteamientos ideológicos
presuntamente comprometi-
dos con opciones políticas de
defensa de los débiles, los
desposeídos y los que no pue-
den defenderse por sí mis-
mos, se apueste por la des-
protección de los más débiles
de entre nosotros: los aún no
nacidos.

El cuarto supuesto de aborto

La opción menos 
progresista

Aunque aplazado a última hora, volverá a debatirse, tal vez el próximo 22, en el Congreso de los Diputados, 
la iniciativa del PSOE para ampliar los supuestos en que el aborto no será punible. Con machacona reiteración 

durante la presente legislatura se está presentando esta iniciativa, hasta el presente siempre rechazada
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Lo que está en juego en la

regulación del aborto es, si da-
mos legalmente tratamiento
al niño no nacido como el ser
humano que realmente es, o
si lo consideramos arbitraria-
mente como una cosa indigna
de que el Derecho y la sociedad
se comprometan activamente en
su defensa. Ésta, y no otra, es
la cuestión que se va a debatir
próximamente en el Parla-
mento. 

Los problemas sociales, per-
sonales, de salud, económicos
o familiares que puedan estar
detrás de la decisión de una
mujer cuando se plantea la po-
sibilidad de abortar, pueden
ser, y de hecho lo son en mu-
chos casos, dramáticos, duros
y agobiantes. Pero intentar ta-
par esos problemas mediante
la eliminación del niño no na-
cido es la opción menos pro-
gresista por la que cabe apos-
tar. Lo progresista en materia
de aborto es la solidaridad ac-
tiva con la mujer para resolver
los problemas que tenga plan-
teados, y la solidaridad, igual-
mente activa con el niño, para
defender su vida. 

Cada ser humano es único
e irrepetible, tanto genética co-
mo anímicamente. Por ello,
hacer lo posible, dentro del
ámbito de responsabilidad de
cada uno, para defender a to-
dos y cada uno de los seres
humanos en cualquier fase de
su desarrollo, es una obliga-
ción moral ineludible, que no
puede ceder frente a conside-
raciones de oportunidad po-
lítica. 

Benigno Blanco Rodríguez

Espero que esta Conferencia ayudará a todo
el mundo a conocer, amar y respetar el lugar

especial de las mujeres en el plan divino, de
manera que puedan cumplirlo en sus vidas.

No entiendo por qué algunas personas di-
cen que la mujer y el hombre son exactamen-
te lo mismo, y niegan las bellas diferencias en-
tre hombres y mujeres. Todos los dones de Dios
son buenos, pero no son todos iguales. Dios
ha creado a cada uno de nosotros, a cada ser
humano, para cosas muy grandes: para amar
y para ser amado. ¿Pero por qué Dios hizo hom-
bres y mujeres? Porqué el amor de la mujer es
una imagen del amor de Dios; y el amor del
hombre es otra imagen del amor de Dios. Am-
bos son creados para amar, pero cada uno de
una manera diferente. Mujer y hombre se com-
pletan mutuamente, y juntos muestran el amor
de Dios más plenamente de lo que pudiera ha-
cerlo cualquiera de los dos solo.

Ese poder especial de amar que pertenece a
la mujer es visto más claramente cuando ella se
convierte en madre. La maternidad es el don de
Dios para las mujeres. ¡Qué agradecidos tene-
mos que ser con Dios por este magnífico re-
galo que trae tanta alegría a todo el mundo,
tanto mujeres como hombres! Sin embargo,
podemos destruir este regalo de la materni-
dad, especialmente con el mal del aborto, pe-
ro también cuando pensamos que otras cosas,
como empleos o posiciones, son más impor-
tantes que amar, que darse uno mismo a los
demás. Ningún trabajo, ningún plan, ningu-
na posesión, ninguna idea de libertad puede to-
mar el lugar del amor. Por tanto, cualquier co-
sa que destruya el don de Dios de la materni-
dad destruye su más precioso don a las mujeres:
la habilidad de amar como mujer.

Dios nos dijo Ama a tu prójimo como a ti
mismo. Entonces, primero debo amarme yo
mismo correctamente, y luego amar a mi ve-
cino de igual manera. ¿Pero cómo puedo amar-
me a mí mismo a menos que me acepte como
fui creado por Dios? Aquellos que niegan las
bellas diferencias entre hombres y mujeres no
se están aceptando a sí mismos como Dios los
creó, y, por lo tanto, no pueden amar a su pró-
jimo. Ellos solamente traerán división, tristeza y
destrucción de la paz al mundo. Como he dicho
con frecuencia, el aborto es el mayor destructor
de la paz en el mundo hoy, y aquellos que quie-
ren borrar las diferencias entre mujeres y hom-
bres están todos a favor del aborto.

En lugar de muerte y tristeza, traigamos paz
y alegría al mundo. Para hacer esto debemos ro-
gar a Dios por su don de la paz, y aprender a

amar y aceptar a los demás como hermanos y
hermanas, hijos de Dios. Sabemos que el mejor
sitio para que los niños aprendan a amar y a re-
zar es en la familia, viendo el amor y la oración
de su madre y de su padre. Cuando las familias
están rotas, o desunidas, muchos niños crecen
sin saber cómo amar ni rezar. Un país donde
muchas familias han sido destruidas así, ten-
drá muchos problemas. Pero cuando las fami-
lias son fuertes y unidas, los niños pueden ver
el amor especial de Dios en el amor de su ma-
dre y su padre. El niño es el mejor regalo de
Dios a la familia y necesita tanto a la madre co-
mo al padre, porque cada uno muestra el amor
de Dios de una manera especial. La familia que
reza unida, permanece unida, y si permanece
unida, se amarán entre sí como Dios ha amado
a cada uno de ellos. Los trabajos del amor son
siempre trabajos de paz.

Mantengamos la alegría de amar en nuestros
corazones, y compartamos esta alegría con to-
dos los que encontremos. 

Mensaje de Madre Teresa a la Conferencia de Pekín

El aborto, destructor de la paz
La Madre Teresa no pudo estar presente en la IV Conferencia Mundial de la Mujer que se celebró

en Pekín en 1995. Sin embargo, fue leído allí, ante los congresistas, este mensaje, en el que
rogaba encarecidamente a todas las naciones que se frenara el espeluznante crimen del aborto
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■ El embrión o el feto de
una mujer gestante es un ser
vivo y humano. Vivo porque
seguirá creciendo y desarro-
llándose, de forma continua,
hasta terminar, si no se le ma-
ta o muere antes, en un ancia-
nito de 70, 80 o 100 años. Es
humano porque pertenece al
hombre, como sería gatuno el
perteneciente a una gata. 

■ No es ningún tumor ni
nada parecido. El tumor, un
cáncer por ejemplo, está cons-
tituido por células, anorma-
les, pertenecientes al pacien-
te de la enfermedad. Las cé-
lulas del embrión son propias
y únicas. Desde el momento
de la fecundación quedan de-
terminadas muchas caracte-
rísticas del nuevo ser como el
color de sus ojos, si el pelo va
a ser liso o rizado, negro o ru-
bio. Hasta sus huellas dactila-
res, únicas e irrepetibles para
cada ser humano, ya están
previstas. En la fotografía pue-
den verse los piececitos del tu-
mor entre los dedos de un
adulto. El tumor corresponde a
un niño no nacido de 10 se-
manas de gestación. Esos pie-
cecitos fueron cruelmente
arrancados en vida. Su cora-
zón late antes de que tenga
esos piececitos. 

■ La madre y el feto son in-
dependientes, en el sentido de
que la madre puede conside-
rarse como el nido en que el
nuevo ser se desarrolla y cre-
ce. Sus sangres son distintas
y, a veces, hasta incompatibles
(madre Rh-, hijo Rh+). No se
mezclan entre sí, cada uno tie-
ne la suya. Hoy se llega hasta
elegir el nido, alquilando el úte-
ro a otra mujer.

■ ¿Y el caso de violación?
En el supuesto de que se ad-
mitiera la pena de muerte, se-
ría más lógico que ésta reca-
yera sobre el violador culpa-
ble y no sobre el hijo inocente.
Es natural que la madre tien-

da a rechazar a ese hijo, pe-
ro… hay multitud de matri-
monios que esperarían con
gusto su nacimiento para
adoptarlo. 

■ La madre está muy en-
ferma y el embarazo puede
matarla. En primer lugar, es
éste un caso que práctica-
mente no existe en la realidad,
pero, aun así, ¿con qué dere-
cho puede una madre matar
a su hijo para curarse?
¿Y el perjuicio psicológico que

el embarazo origina en algu-
nos casos? Estas mujeres deben
ser apoyadas en su entorno, si
es preciso por un psicólogo. Pe-
ro ¿han estudiado los abortistas
las secuelas psicológicas, que,
tarde o temprano, deja un abor-
to? En mi experiencia he visto
muchos de estos casos, a veces
aflorando años después de la
IVE (Interrupción Voluntaria del
Embarazo).

■ Si la madre es portadora
del sida, o si el niño va a nacer
con malformaciones…

Muchísimas veces es posi-
ble evitar la transmisión del

VIH al hijito, o tratarlo, con
eficacia, gracias a modernos
descubrimientos terapéuticos.
Respecto a malformaciones o
anomalías congénitas, al apli-
carlo, tal vez no hubiera exis-
tido (por abortarla su madre)
la extraordinaria Helen Keller,
que siendo sorda, muda y cie-
ga, llegó a terminar una ca-
rrera y a escribir libros, o el ca-
so más reciente de Stephen
Hawking, uno de los mayo-
res sabios actuales, al que to-
dos hemos visto por TV en su
silla de ruedas sin poder ha-
cer el menor movimiento, ni
escribir, ni hablar. 

A pesar de todo, ni la ma-
dre ni nadie puede decidir so-
bre si ese hijo debe vivir o no.
Además, ¿cuántos pacientes
con el síndrome de Down se
suicidan de mayores? Ningu-
no. Son cariñosos en extremo
y hasta felices. También hay
infinidad de matrimonios dis-
puestos a adoptarlos. 

■ Por último, griegos y la-
tinos mataban, si les venía en
gana, a los niños recién naci-

dos que no les gustaban. Fue-
ron progresistas los que enton-
ces lucharon contra esta prác-
tica y consiguieron abolirla.
Yo me pregunto: ¿serán pro-
gresistas o retrógrados los que
vuelven a ella de forma más
refinada con el aborto?

Para hacer estas reflexiones
no es necesario ser católico, ni
mahometano, ni budista. Ni
siquiera creyente. El doctor
Severo Ochoa era agnóstico
pero antiabortista. El doctor
Nathanson es un ginecólogo
que practicó miles de abortos;
era ateo, pero un día reflexio-
nó y se convirtió en paladín
del antiaborto. Curiosamente
se hizo creyente y ahora es un
ferviente católico. 

José María Coterón

Reflexiones de un ginecólogo
«Al comprobar que muchas personas tienen ideas erróneas sobre el producto de la concepción, 

deseo aclarar algunas de las más frecuentes y divulgadas». 
Apuntamos a continuación algunas precisiones científicas del autor:



La fotoNº 130/12-lX-19986 ΑΩ

Gólgota del siglo XX
Auschwitz, ese «Gólgota del siglo XX», en palabras de Juan Pablo II, sigue en el centro de una controversia entre judíos 
y cristianos: alrededor de la cruz que fue erigida allí en 1979, con motivo de la visita del Papa, han surgido últimamente

otras ciento treinta, colocadas por grupos de fieles, que quieren llegar a las ciento cincuenta y dos, en recuerdo de los
partisanos polacos masacrados por los nazis en aquel campo de exterminio en el que, además de las cámaras de gas,
ahora acaba de saberse que numerosos niños judíos fueron quemados vivos. Los dos rabinos más importantes de Israel
han protestado. Los obispos polacos han considerado que toda instrumentalización política de la cruz es una abusiva

desnaturalización de ella, y entienden que basta con la cruz plantada en Auschwitz en 1979
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En las encuestas del CIS, las
inquietudes de los espa-

ñoles se dirigen mayoritaria-
mente al paro, al terrorismo,
la droga... Entre estas preocu-
paciones prioritarias de los en-
cuestados nunca aparece el
aborto. ¿Es que no preocupa
la vida de los no nacidos? Si
así fuera, ¿cuáles son las ra-
zones por las que sí preocu-
pan otras vidas humanas, to-
das las demás, posibles vícti-
mas del paro, del terrorismo, o
de la droga...? Estas razones
no se fundan, evidentemente,
en el valor de la vida humana
en cuanto tal, que es don ine-
fable y gratuito, y lo es para
siempre. Aunque de palabra
parezcan valorar al máximo
la vida, de hecho sólo tienen
en cuenta su ropaje –salud,
cualidades, condición so-
cial...–, que se puede contar y
medir, y es efímero.

A propósito del aborto sue-
le decirse que el feto no es una
parte del cuerpo de la madre,
y que si ésta puede hacer con
su vida lo que quiera, no así
con otra que es distinta de la
suya. El aborto provocado, en
efecto, es el asesinato de otro
ser humano, con los terribles
agravantes de estar totalmen-
te indefenso y de ser ejecutado
precisamente por quien tiene
el sagrado deber de defen-
derlo. Pero no se presta aten-
ción –y así se cuela fácilmente
hasta en los mejor intenciona-
dos– a ese falso principio de
que uno puede hacer con su
vida lo que quiera. En deba-
tes y tertulias, por todos lados,
no sólo no se pone en tela de
juicio tal principio, sino que
incluso se defiende como una
evidencia, que no necesita de-
mostración. ¡Ay de aquel a
quien se le ocurra ponerle lí-

mites! Usted haga lo que le ven-
ga en gana con su vida –se di-
ce–, ¡pero no con la de los demás,
y menos si son los seres más ino-
centes e indefensos! Y aquí se
cuela ese veneno, que está en
el origen de los males que hoy
nos afligen –Juan Pablo II aca-
ba de llamarlo, en su mensaje
al Meeting de Rimini, identi-
ficado como crisis del sentido
de la realidad, el mal profundo de
nuestro tiempo–, y en definitiva
también en la raíz del aborto.

Si yo soy dueño de mi vi-
da, ¿por qué razón no lo soy
de la de los demás? De hecho,
el comportamiento típico del
hombre posmoderno lleva a
la constante agresión de unos
a otros –por mucho que se
maquille de civilizada–, como
no podía ser de otro modo con
tal concepto de libertad, que
necesariamente lleva al con-
flicto de libertades y de dere-
chos. Se ha llegado a escribir
estos días, ante la iniciativa
parlamentaria sobre el cuarto
supuesto de aborto, que el res-
peto a la madre queda garantiza-
do mediante los tres supuestos
actuales de exclusión de la pena,
añadiendo: Más allá de ellos, se
abre la licencia para matar. ¿Es
que la licencia para aquellos
tres supuestos no es para ma-
tar? ¡El veneno se coló: las vi-
das de la madre y la del niño,
en conflicto! 

Mientras se acepte este
punto de partida: la falsedad,
disfrazada de evidencia que
no necesita demostración, de
que yo soy dueño de mi vida,
los conflictos de todo tipo es-
tán servidos, incluido el más
terrible de todos, que es el que
da lugar al asesinato de los se-
res más inocentes e indefen-
sos. Si no reconozco el autén-
tico valor de mi vida, que no
me la he dado yo, ¿cómo voy
a reconocer el auténtico valor
de la vida de los demás, ni si-
quiera la del no nacido?

La dignidad humana viene
de Dios, no de las declaracio-
nes de los hombres. Aquí está
el antídoto del veneno: recu-
perar el sentido de la realidad,
que magistralmente expresan
las preguntas que Jesús nos ha-
ce en el evangelio: ¿Quién de vo-
sotros puede, por más que se preo-
cupe, añadir un solo codo a la me-
dida de su vida? ¿Qué puede dar el
hombre a cambio de su vida?

Identidad
del hombre

Basta que se comience a in-
vitar a los hombres a una

existencia desinteresada,
pronta al sacrificio, y ya se le-
vanta contra ella el clamor, y
los diversos Herodes atacan
su existencia. La persecución
actual del hombre constituye
la conciencia lógica del modo
laicista de ver su esencia per-
sonal. En esta perspectiva se
sitúan tanto el aborto provo-
cado como la llamada euta-
nasia. El faraón comenzó a
perseguir al pueblo elegido
con la destrucción de su tra-
bajo y con su sanguinario con-
trol de los nacimientos. Las co-
sas han cambiado poco. Tan
sólo se han perfeccionado los
métodos.

Si tenemos dudas sobre la
identidad del ser humano con-
cebido en el seno materno es
porque en nuestra conciencia
no está clara la identidad del
hombre en general. Poner a
discusión la identidad del
hombre, es el resultado de un
largo proceso de alejamiento
de Dios. Cuanto más lejos es-
tamos de su Pensamiento 
creador, tanto más el mundo,
y, en él, el hombre, aparecen
ante nuestra conciencia como
un almacén de material infor-
me del que sólo nosotros po-
demos sacar algo, que queda
por entero a nuestra discreción. 

La afirmación de Dos-
toiewski, de que si Dios no
existe todo está permitido, signi-
fica que si no existe Dios no
existe verdad, y, por tanto, no
existe la identidad de los se-
res, y esto quiere decir que el
ser humano no está orientado
hacia la trascendencia. De es-
te modo, la libertad se ante-
pone a la verdad, y el hombre
ha dejado de ser un sujeto res-
ponsable en este mundo. Sólo
existen los intereses, y los sis-
temas en función de esos in-
tereses. Una libertad que se ha
liberado de la verdad y de la
identidad de los seres, se ha
vuelto esclava de los prejui-
cios, opiniones e hipótesis, y
necesariamente ha entrado en
conflicto con la realidad.

SSttaanniissllaaww  GGrryyggiieell

El veneno que se cuela

ΑΩ
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El día a día

Nuevo Centro de Hermandades del Trabajo

Recientemente ha sido inaugurado un nuevo Centro de Barrio de Hermanda-
des del Trabajo, en el barrio de San Miguel, enclavado en la calle General Ricardos,

21 (parroquia de San Miguel), zona en la que se encuentra también el Estadio San
Miguel de Hermandades. El nuevo Centro ya está funcionando. Entre sus actividades
programadas se pueden citar: clases de alfabetización, grupos de matrimonios,
clases de inglés y acciones de cooperación social y caritativa. El nuevo Centro se une
así a los ya existentes en Alcorcón, Leganés-Zarzaquemada y barrio del Pilar.

Ejercicios Espirituales

La Obra de Cooperación Parroquial de Cristo Rey organiza una tanda de Ejercicios
Espirituales para hombres y jóvenes (desde 18 años), durante los días 20 al 25

de septiembre, en la Casa Cristo Rey de Pozuelo de Alarcón. Serán dirigidos por el
padre José María Fernández-Cueto, CPCR. Información: Casa Cristo Rey (Cañada de
las Carreras s/n, Pozuelo de Alarcón–Madrid. Tel.: 91 352 09 68. Fax: 91 352 32 57).

Nueva parroquia en Tres Cantos

El crecimiento de la población de Tres Cantos reclamaba la creación urgente de
una nueva parroquia, que gracias a Dios ya es una realidad, la de Santa Ma-

ría, Madre de Dios. Fue erigida el pasado 15 de agosto y hoy, a las 19 h., tendrá
lugar la toma de posesión del nuevo párroco, don Luis María Cuellar. La Eucaristía
será presidida por el Vicario de la zona, don Tomás Juárez, en la capilla de la ca-
lle Sector Islas s/n, que ya se utilizaba para la atención de los muchos fieles de la
localidad de Tres Cantos, y que servirá provisionalmente de templo parroquial.

Ordenaciones sacerdotales

Monseñor Javier Echevarría, obispo prelado del Opus Dei, ha ordenado el pa-
sado 6 de septiembre a tres nuevos sacerdotes en la parroquia de San Alberto

Magno, del barrio de Vallecas. Son: Vicente Llorca, José Damián Budia y Pedro
Jódar. Este año, además de los recién ordenados en Madrid, doce fieles de la Pre-
latura recibieron el presbiterado en la parroquia del Beato Josemaría en Roma,
y mañana domingo, 13 de septiembre, recibirán el sacerdocio otros 31 diáconos
en la, también romana, basílica de San Eugenio.

Campanas 
para la Almudena

Un grupo de gallegos residentes en la
capital financiarán la fundición de cua-

tro campanas para la torre noroccidental
de la fachada principal de la catedral ma-
drileña. En honor a la procedencia, la torre
se denominará Mariana o de los gallegos.
Cada campana recibirá el nombre de una
advocación mariana madrileña (La Almu-
dena, La Paloma, Santa María de Atocha y
Santa María de la Flor de Lys); serán entre-
gadas con ocasión de las Bodas de Oro de
la Coronación de la Virgen de la Almudena.

La fundición, traslado y montaje de las
campanas se ha encargado a la empresa
Hermanos Ocampo, de Caldas de Reis. De
su fundición artesanal han salido ya cam-
panas tan emblemáticas como las de Bas-
tabales, de San Fiz de Allóns, de la cole-
giata de Vigo, o de la catedral de Túy.

MANTÉN VIVA
NUESTRA LLAMA

Colabora con
Necesitamos la ayuda de todos para seguir difundiendo la luz del Evangelio. 

Ayuda a la Fundación San Agustín enviando un donativo al Banco Popular Español.
(Agencia nº 52, Pza. de San Miguel nº 7. Cuenta nº 0075-0615-57-06001310-97)
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Al reanudar las actividades pastora-
les de la Iglesia diocesana, sentimos

con fuerza renovada la necesidad de
anunciar el Evangelio de Jesucristo en to-
da su verdad a todos los hijos e hijas de
esta ciudad y archidiócesis de Madrid.
Cuando nos disponemos a afrontar el úl-
timo año de nuestro Plan trienal de Pas-
toral, en sintonía plena con las propues-
tas de Juan Pablo II en su Exhortación
apostólica Tertio millennio adveniente, no
podemos por menos de constatar que
continúa apremiante, con la misma o ma-
yor urgencia que hace tres años, la nece-
sidad de que toda la Iglesia en Madrid,
sus pastores y fieles, concentren todos
sus esfuerzos apostólicos y empeñen to-
da su vida en dar a conocer a Jesucristo a
los hombres.

Al terminar el curso 1997/98 dábamos
gracias a Dios por todos vosotros. Hoy al co-
menzar el nuevo curso pastoral 1998/99,
os recordamos, también con expresión
de Pablo: El amor de Dios ha sido derrama-
do en nuestros corazones. Si es así –y lo es
por el puro Don del Espíritu Santo que
se nos ha dado–, ¿cómo no vamos a ser
sus testigos con obras y palabras por la
conversión, primero, de nuestras propias
vidas y, luego, por un compromiso apos-
tólico claro, limpio, generoso, vivido en la
comunión de la Iglesia, que nos impulse
a su anuncio valiente y a su difusión real
en todos los ámbitos de la existencia hu-
mana, desde los más personales y fami-
liares a los más públicos y sociales?

Los acontecimientos de este verano
–aquellos con los que parece entretejer-
se la gran historia del mundo y los más
cercanos y próximos a nosotros: los de
Madrid– nos siguen hablando el lengua-
je de la impotencia humana ante los gran-
des retos de la superación de la violen-
cia fratricida, de la desunión y la ruina
de los pueblos y de la incesante agrava-
ción de las situaciones de explotación y
de hambre en extensas zonas del planeta.
Una vez más es preciso hacerse eco de la
voz profética del Papa en relación con el
momento gravísimo por el que atravie-
sa el Continente africano. Madrid sufrió
en la carne de sus niños y jóvenes, visi-
tantes y embajadores de paz y simpatía
en una ciudad del Norte de Irlanda, las
heridas, en algunos casos mortales, infli-
gidas por el odio y la crueldad del más
salvaje terrorismo, dispuesto siempre a
retar a la Ley de Dios y a pisotearla. ¡To-

do un síntoma del poder tenebroso de
las fuerzas del mal entre nosotros y de la
insuficiencia radical de las puras fórmu-
las humanas, a las que se quieren limitar
tantas veces las respuestas de la sociedad
actual y de su cultura dominante! En el
fondo lo que ocurre es un desconoci-
miento teórico y práctico de quien es el
hombre, de cuál es su verdadera voca-
ción y su definitivo destino.

La respuesta del Evangelio es clara,
verdadera –la verdadera–. La podemos ex-
presar concisamente con este texto de la
Carta Primera de San Juan: En esto se ma-
nifestó el amor que Dios nos tiene: en que
Dios mandó al mundo a su Hijo único, para
que vivamos por medio de Él. En esto consis-
te el amor; no en que nosotros hayamos ama-
do a Dios, sino en que Él nos amó y nos envió
a su Hijo, como propiciación por nuestros pe-
cados.

La vocación del hombre es la del amor;
su último destino es el poder gozarlo ca-
da vez más, siempre, eternamente, en la
Gloria. O, con mayor precisión, su voca-
ción, determinada por lo más íntimo y
constitutivo de su ser, es la de saber re-
cibir, respondiendo fielmente, al amor de
Dios, que le ha creado y, sobre todo, que
le ha redimido de sus pecados, envian-
do a su único Hijo al mundo como nues-
tra propiciación. Todo se lo juega el hom-
bre en la acogida de ese Hijo, Jesucristo;

porque o vive con Él y por medio de Él –y
así vivirá en el Amor– o se aparta, lo ig-
nora o lo rechaza, y entonces perderá el
camino del amor y de la misericordia, el
que conduce a la Casa del Padre; y, en-
tonces, morirá.

Qué bien se entiende en el actual con-
texto histórico de la sociedad y de la Igle-
sia la exclamación de San Pablo: ¡Ay de
mí si no evangelizare! Hagámoslo sin mie-
do: sin miedo al qué dirán y a las posturas
suficientes y envanecidas a las que so-
mos tan proclives tantos en el ambiente
cultural contemporáneo. Y, por encima
de cualquier otra consideración, no rela-
tivicemos ni disminuyamos nosotros mis-
mos el significado universal de Jesucris-
to como el único Salvador del hombre,
o, lo que es lo mismo, la plenitud, la de-
finitividad y la necesidad de la Salvación
que nos viene por el Hijo, encarnado en el
seno de la Virgen María por obra y gracia
del Espíritu Santo.

Lo lograremos –se logrará– si, por la
apertura de un corazón arrepentido, vi-
vimos desde las mismas entrañas de
nuestro ser, dejándonos empapar por Él,
lo que es, en frase luminosa de uno de
nuestros más penetrantes teólogos, la en-
traña del Cristianismo, a saber: el Amor
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

+ Antonio Mª Rouco Varela

La voz del cardenal arzobispo

La entraña del cristianismo
«El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones»: ésta es «la primera y fundamental certeza del hombre»,

afirma nuestro cardenal en su exhortación de esta semana
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Liturgia 

He leído el artículo de don Julián
Marías, publicado en la Tercera

de ABC el 23 de julio, titulado: Que-
jas litúrgicas de un consumidor. En la
iglesia que hay frente a mi casa ja-
más se administra el ministerio de la
confesión, excepto en Semana San-
ta. Los confesionarios sirven de al-
macén para guardar los cubos, y sus
puertas para pegar papeles de dife-
rentes anuncios. Jamás se administra
el sacramento en los confesionarios,
ni en Cuaresma. El día de la confe-
sión comunitaria, se administra por
distintos sacerdotes en los bancos
de la iglesia. Por otra parte, uno de
los sacerdotes jamás pronuncia al
comulgar él, cuando le toca celebrar
la Santa Misa, las palabras del evan-
gelio: Éste es el Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo...
En su lugar, cita otras como: Este Je-
sucristo muerto y resucitado que
comparte su vida con nosotros. Pa-
rece que le aterra la idea de Cristo,
Cordero de Dios, que expía los pe-
cados del mundo.

Pedro Amate Huertas

«Me lo explique...»

Mi marido y yo fuimos con nues-
tro hijo de un año a la piscina

municipal de Vallecas, en la deno-

minada zona infantil, supuestamen-
te reservada a los más pequeños y
a sus acompañantes, donde los adul-
tos tienen prohibido bañarse, inclu-
so aunque el niño a quien acompa-
ñan no sea capaz de sostenerse de
pie por sí mismo. A pesar de estas
restricciones, algunos adultos pare-
cen preferir esta zona aun cuando
no acompañan a ningún menor. Era
el caso de unos jóvenes que toma-
ban tranquilamente el sol allí aquel
día; varias chicas del grupo lo hacían
en top-less.

Decidimos escribir una reclama-
ción solicitando que se invite a las
practicantes del top-less a perma-
necer en la zona de adultos. El se-
ñor Sánchez Burán, firmando la res-
puesta del Instituto Municipal de
Deportes del Ayuntamiento de Ma-
drid a nuestra reclamación, contes-
ta que el top-less está permitido en
las instalaciones deportivas munici-
pales, sin hacer distinción por zo-
nas, edades o demás posibles cla-
sificaciones. Y añade que en abso-
luto podemos identificar tan
saludable práctica con la falta de
respeto a nuestros usuarios y mu-
cho menos con la vulneración de
los derechos de nadie.

Sin entrar a valorar si el top-less
es saludable o no (cosa que sería
muy discutible, por otra parte), qui-
siera plantear qué sucedería si a mi
marido o a cualquier otro hombre
le apeteciese tomar el sol en slip-less.
Estoy segura de que no tardarían ni
medio minuto en expulsarlo de la
piscina, incluso de la zona de adul-
tos. Por tanto, el criterio de ser sa-
ludable me parece bastante cues-
tionable.

Quisiera que se me ofreciera un
criterio razonable y convincente pa-
ra explicarle a mi hijo (cuando se lo
tenga que explicar) por qué es más
saludable ver los pechos desnudos
de una mujer en la piscina que los
de otra en la portada de una revista
pornográfica.

Almudena Franco Ayestarán

El «dardo»

Me dirijo a don Manuel Bru pa-
ra felicitarle por la oportunidad

de su artículo El dardo en lo «Pasto-
ral» publicado en Alfa y Omega del
18-VII-98, en el que trata del gene-
ralizado uso y abuso de la palabra
pastoral.

Hace años que, como laico cons-
ciente de mi corresponsabilidad en la

Iglesia, lucho para que no sean cali-
ficadas como pastorales las acciones
que no sean exclusivas y específicas
del clero. Cuando oigo calificar de
pastoral alguna actividad pienso: eso
es cosa de los curas y no va conmi-
go. Eso mismo pensarán los que se
guíen por la definición de pastoral
que da el Diccionario de la Lengua.

¿Por qué no llamar acción ecle-
sial a todas las acciones de la Igle-
sia, cada día más numerosas, reali-
zadas no sólo por los pastores, sino
bien de los laicos, los religiosos o de
todos ellos en colaboración?

Este uso abusivo de la palabra
pastoral suena muchas veces a un
rebrote de clericalismo y su uso, por
parte de algunos sacerdotes, pare-
ce querer señalar que la acción de
la Iglesia les es propia y que los de-
más miembros somos sólo partici-
pantes de su misión y subordinados
suyos. 

Sagrario Ramírez

El aborto

Me llamó mucho la atención ver
cómo luchan los marxistas por

implantar en España el cuarto su-
puesto en la ley del aborto. A mí me
parece que el cuarto supuesto es co-
mo si dijéramos el todo vale, pues
la antigua ley del aborto ha abierto
la puerta para muchos asesinatos de
niños inocentes. ¿A quién no le po-
ne los pelos de punta estas cosas?
Creo que debiéramos reflexionar so-
bre estos crímenes, pues a la vista
de los resultados, aquí falla algo, exis-
tiendo unos derechos humanos pa-
ra hombres y mujeres, niños y niñas,
y hasta se hablaba de una ley para
castigar y evitar el maltrato a los pe-
rros. Y estos niños próximos a nacer,
¿nadie se preocupa de ellos?; parece
como si los que hacen las leyes tu-
vieran dormido algún hemisferio del
cerebro, y ése es ni más ni menos
que el que se debiera ocupar, de los
niños que son el hombre o mujer
del mañana, que llegarían a ser in-
vestigador, mandatario, político, re-
ligioso o sabio, o sabe Dios qué. Creo
que el hombre al actuar así está ca-
vando su propia tumba, al matar a
sus propios hijos, pues esto no lo ha-
cen ni las fieras más sanguinarias.
Esperemos que Dios ilumine a nues-
tros gobernantes para que hagan
leyes justas y humanas, y no asesi-
nas.

Pedro Galindo Sanz
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En la introducción del do-
cumento ¡Padre nuestro,

Padre de todos!, se nos recuer-
dan aquellos aspectos de la re-
novación evangelizadora de
nuestra archidiócesis que han
ido marcando la actividad del
curso ya concluido. Iniciati-
vas que sonarán a los lectores
de Alfa y Omega, pues de ellas
hemos ido dando noticia pun-
tual a lo largo de este año: la
nueva acogida y acompaña-
miento de los alejados que se
acercan a la Iglesia con motivo
de los sacramentos, el inicio
del proceso de las misiones
populares en las parroquias y
en la Universidad, el nuevo
material de servicio catequé-
tico sobre el despertar religio-
so de los niños y sobre el Día
del Señor, la coordinación y
animación pastoral de los ar-
ciprestazgos, la puesta en
marcha de acciones que res-
ponden a la exigencia de la co-
munión eclesial con los ex-
cluidos de los bienes materia-
les y sociales, el nuevo
proyecto para el nuevo curso,
de la Delegación de Juventud,
y las nuevas iniciativas en fa-
vor de la evangelización de
los ambientes más seculariza-
dos de Madrid.

De cara al nuevo curso,
conversión, reconciliación y ci-
vilización del amor aparecen co-
mo ejes claves de compren-
sión y de concienciación de la
acción pastoral, desde esa
fuente de comunión con la
Iglesia universal que es la de-
dicación del año 1999 a la pro-
fundización en la persona de
Dios Padre. Las propuestas
son una selección de las líneas
de acción referentes a los di-
versos objetivos del Plan Pas-
toral. Respecto al objetivo de
la evangelización, a creyentes y
no creyentes, se subraya que to-
dos somos responsables de la
misión, y que hay que cuidar
la formación de los evangeli-
zadores, y la profundización

en la pastoral del sacramento
de la Penitencia; respecto al
objetivo de la comunión intere-
clesial, se hace especial hinca-
pié en la coordinación y com-
plementariedad de los pro-
yectos y acciones pastorales
en la archidiócesis; respecto al
objetivo de la comunión con los
excluidos de bienes materiales y
sociales, se insiste en el refor-
zamiento formativo de los
equipos de Cáritas; y respecto
al objetivo sobre la presenta-
ción de la fuerza transformado-
ra del Evangelio en el mundo de
hoy, lo que se promueve es el
compromiso activo –indivi-
dual y asociado– de los laicos. 

TRES PARROQUIAS

Pero lo importante de estas
propuestas, como se dice en
la conclusión del libro, está
en su aplicación concreta.
Una buena muestra la en-
contramos en tres parroquias
de nuestra archidiócesis: una
de pueblo, otra de barrio, y
otra céntrica.

Según Jesús González
Alemani, párroco de Villa-
nueva del Pardillo –un pue-
blo que cuenta con 4.000 ha-
bitantes censados, pero en
proceso constante de creci-
miento–, la propuesta de una
presencia más incisiva de la

misión de los laicos, se con-
creta en la puesta en marcha
de una revista parroquial,
que los jóvenes elaboran y
distribuyen en todos los do-
micilios del pueblo, dirigi-
dos por un periodista profe-
sional. En la misma línea,
también han respondido a la
propuesta del Ayuntamien-
to de realizar un programa
de radio. Para la preparación
del equipo de Cáritas, han
iniciado los cursos de inicia-
ción y de especialización de
la Vicaría. 

Para don Luis Fernández
Pelaéz, párroco de San Agus-
tín, en la calle Joaquín Cos-
ta, la propuesta de acoger
responsablemente a los ale-
jados se concreta en la crea-
ción este año de un equipo
de laicos para la acogida de
aquellos que vienen por pri-
mera vez a esta parroquia a
pedir los sacramentos. Por
otra parte, en cuanto al for-
talecimiento de Cáritas, se ha
creado un grupo de jóvenes
que trabajan con los emi-
grantes.

Por último, para don José
González Caballero, párroco
de Nuestra Señora del Pino,
del barrio de Vallecas, las
propuestas más evangeliza-
doras con los más alejados
de su parroquia son la de
acoger a los niños con pro-
blemas escolares y familia-
res, llevada por los jóvenes, y
la de un grupo de encuentro
con los prejubilados, llevada
por los más mayores de la
parroquia. En cuanto a la
evangelización más hacia
dentro de la parroquia, es de
destacar la profundización
en la lectio divina en los di-
versos grupos de la parro-
quia, y la creación de un nú-
cleo comunitario animador
de las acciones, más amplio
que el Consejo Pastoral.

Manuel María Bru

Tres párrocos de Madrid nos hablan de su aplicación 
de las propuestas para este curso del Plan Diocesano 

de Pastoral, recogidas en el libro azul de la archidiócesis
«¡Padre nuestro, Padre de todos!», auténtico vademécum

para la acción evangelizadora de nuestra Iglesia

Propuestas del Plan Pastoral para el curso 1998-1999:

Conversión, reconciliación,
evangelización

                         



El proyecto pastoral de la Conferencia
Episcopal Española que prepara la

celebración del Jubileo del año 2000 in-
cluye, entre otras cosas, dos Congresos
centrados en María, y una peregrinación
de todas las diócesis españolas a la basí-
lica de la Virgen del Pilar de Zaragoza.

Se celebra en el año 2000 el misterio
de la encarnación del Verbo en el seno
inmaculado de María. Juan Pablo II, en
su Carta apostólica Ante el tercer milenio,
invita a la Iglesia universal a profundi-
zar en el conocimiento de este misterio
para el fortalecimiento de la fe y del testimo-
nio de los cristianos.

Siguiendo esa orientación, la Confe-
rencia Episcopal Española celebró en sep-
tiembre de 1997 un Congreso cuyo tema
fue: Jesucristo, la Buena Noticia. Es evi-
dente que en el misterio de Cristo hay
una presencia cualificada de María, que
no puede ser preterida por ningún cris-
tiano, so pena de mutilar gravemente el
centro de nuestra fe: El Dios hecho hom-
bre. Ésta es la razón de ser de los Con-
gresos Mariológico y Mariano de Zara-
goza. Con ellos se pretende profundizar
en el misterio de Cristo a través de María,
como indica el Concilio Vaticano II en su
Constitución sobre la Iglesia: La Iglesia,
meditando piadosamente sobre ella y con-
templándola a la luz del Verbo hecho hom-
bre, llena de reverencia, entra más a fondo en
el soberano misterio de la encarnación y se
asemeja cada día más a su Esposo.

El Congreso Mariológico, celebrado
los pasados días del 8 al 10, lo dirigió la
Sociedad Mariológica Española y estu-
vo orientado a especialistas en la materia,
que estudian con profundidad teológi-
ca los tres temas sugeridos por el Papa
para el trienio anterior al año 2000: Cris-
to y María, El Espíritu Santo y María, Dios
Padre y María. Han sido 19 las aporta-
ciones.

El Congreso Mariano está dirigido a
un público más amplio. Participan en él
unos 1.600 congresistas, entre obispos,
sacerdotes, religiosos y seglares de todas
las diócesis de España. El tema general
del Congreso es: María, Evangelio vivido.
Seis son las ponencias en torno a estos
tres capítulos: María en el misterio de Cris-
to y de la Iglesia; María, peregrina de la fe y
mediadora; María, estrella de la evangeliza-
ción. Incluye este Congreso Mariano, ade-
más de las comunicaciones pertinentes,
momentos de oración, un concierto co-
ral y una exposición de arte mariano. Se
ha pretendido con ello dar al Congreso
una dimensión pastoral, celebrativa, an-
tropológica, misionera y eclesial, como

se hizo en el Congreso celebrado en Ma-
drid el año 1997.

En orden a conseguir el objetivo seña-
lado por el Papa: El fortalecimiento de la fe
eclesial y del testimonio de los cristianos, el
papel de María es doble. El estudio de su
figura ayuda a comprender el misterio
de Cristo, y la verdadera devoción a Ma-
ría lleva a una vivencia auténtica del
Evangelio. Recuerden, finalmente, los fieles
–dice el Concilio Vaticano II– que la ver-
dadera devoción no consiste ni en un senti-
mentalismo estéril y transitorio ni en una va-
na credulidad, sino que procede de la fe au-
téntica, que nos induce a reconocer la
excelencia de la Madre de Dios, que nos im-
pulsa a un amor filial hacia nuestra Madre
y a la imitación de sus virtudes.

La peregrinación nacional es el com-
plemento magnífico de esta vivencia ma-
riana. María tiene un gran poder de con-
vocatoria. Ella como nadie sigue congre-
gando a muchos fieles en torno suyo y,

como en las bodas de Caná a los sirvien-
tes, repite ahora a cuantos se acercan a
ella: Id y haced lo que Él os diga.

Sin duda ninguna que estos aconteci-
mientos marianos, en la proximidad del
año 2000, serán una contribución a la re-
vitalización de la devoción mariana sin
minimalismos ni maximalismos. Al pro-
clamar el Año mariano, el Papa había di-
cho que el Jubileo había que prepararlo
en una novena de años que fueran como
el adviento preparatorio. Él mismo afir-
maba que no hay adviento sin María.

En la medida en que se consiga en es-
tos Congresos la comprensión de la fun-
ción de María en la Historia de la Salva-
ción y se revitalice su devoción, habre-
mos dado un paso firme para ser testigos
de Cristo en el mundo. El Papa Pablo VI
llegó a afirmar: Si queremos ser cristianos,
tenemos que ser marianos.

Alejandro Martínez Sierra, S.J.

EspañaNº 130/12-lX-199812 ΑΩ

Dos Congresos y una peregrinación nacionales

María, Evangelio vivido

Imagen de Nuestra Señora del Pilar, en su basílica de Zaragoza
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Sin habérselo propuesto, lo dos Capítulos
consecutivos de los dominicos, el General

en Bolonia y el Provincial de España en Cale-
ruega (Burgos), se han celebrado en los luga-
res que vieron nacer –Caleruega– y morir –Bo-
lonia– al fundador de la Orden de Predicado-
res: santo Domingo de Guzmán, el primer
español que dio a la Iglesia y al mundo una
orden religiosa y el primer fundador de una
comunidad religiosa de Madrid, precisamen-
te en la plaza y cuesta que lleva el nombre de
Santo Domingo. Ambos Capítulos revisten
una importancia extraordinaria, por ser los
últimos de este milenio.

Desde tiempos de santo Domingo al frente
de la Orden, 1216-1221, quedó establecido que
cada año se celebrara Capítulo General, un
año en París y otro año en Bolonia, los dos
grandes centros universitarios a los que Do-
mingo envió a sus primeros discípulos. Pos-
teriormente, el Capítulo General se celebra ca-
da tres años, en los más dispares lugares de
los cinco continentes. Cada nueve años, el Ca-
pítulo General elige al Maestro de la Orden.
El de Bolonia, celebrado durante el mes de ju-
lio, ha sido de padres provinciales, y entra en
la larga serie de Capítulos que tienen por ob-
jetivo poner al día la vida, los objetivos y las le-
yes de la Orden.

Asuntos que han acaparado más la aten-
ción de los capitulares, presididos por el Ma-
estro de la Orden, fray Timothy Radcliffe, han
sido: los retos que los nuevos tiempos plan-
tean a una Orden con casi ocho siglos de vida,
la presencia dominicana en los campos cien-
tíficos y de vanguardia, el apoyo a las pro-
vincias de la Europa del Este –con especial in-
terés Rusia y Ucrania–, que acaban de inau-
gurar una nueva existencia después de los
difíciles años de persecución, la misión de Chi-
na, la reciente expansión de la Orden en Áfri-
ca y Oriente medio, la potenciación de la vida
espiritual comunitaria y personal, la puesta
al día del fin específico de la Orden de Predi-
cadores, con la nueva evangelización y la uti-
lización de los nuevos medios, etc. Por pri-
mera vez, los dominicos y dominicas han se-
guido cada día la marcha del Capítulo General
por Internet, desde el centenar de países don-
de ejercen su apostolado.

Todos los Capítulos Provinciales, que se
han celebrado cada cuatro años, son electivos.
En el de Caleruega, ha sido elegido Prior pro-
vincial fray Manuel Santos, leonés de 55 años,
con larga experiencia de formación, pues ha

sido el responsable de la formación de varias
generaciones de jóvenes dominicos en San Es-
teban, de Salamanca; actualmente era vice-
provincial de la provincia de España. Esta pro-
vincia, la primera de la orden, no es la única en
España: de ella se formaron las provincias de
Aragón y Bética, y de las tres nació la provin-
cia misionera del Santo Rosario, para Filipi-
nas y Extremo Oriente. El Capítulo, que sigue
celebrándose en Caleruega, presidido por el
nuevo provincial, trata de actualizar la vida
y misión de sus miembros, principalmente en
España y en las misiones amazónicas de Perú,
además de las comunidades que tiene en Eu-
ropa (atención a emigrantes) y en varios países
de América.

José Antonio Martínez Puche O.P.

Caleruega y Bolonia, 
sedes de los Capítulos Provincial y General

Los dominicos,
en Capítulo

Santo Domingo de Guzmán

Hoy,
peregrinación

nacional 
al Pilar

Hoy, a las 16.30, 17.30,
18.30 y 19.30 horas, se ce-

lebra la presentación de los mi-
les de peregrinos de todas las
diócesis españolas que han acu-
dido al Pilar de Zaragoza, . Por
ser tradicional en toda peregri-
nación la celebración del Sa-
cramento de la Reconciliación,
durante toda esta tarde (de 16
a 20 horas) habrá un gran nú-
mero de confesores en el tem-
plo del Pilar. 

ACTOS DE CLAUSURA

Como colofón de los Congre-
sos Mariológico y Mariano, de
Zaragoza, y de la gran peregri-
nación nacional al Pilar:

■ Esta noche, a las 21.30 h.,
en el pabellón «Príncipe Felipe»,
de Zaragoza, tendrá lugar El
cristal del Rosario, una repre-
sentación teatral, en un clima
de oración. Su nombre hace
alusión al Rosario de Cristal, pro-
cesión del Santo Rosario que
tiene lugar el día 13 de octu-
bre por las calles de Zaragoza.

■ Mañana domingo, a las 9 h.
se celebrará la alabanza a María
–la oración de Laudes–, en va-
rios templos de la ciudad, de
los que se partirá, a las 9.45 h.,
hacia la basílica del Pilar, don-
de se celebrará la solemne Eu-
caristía de clausura, a las 11 h.

C.M.

                    



TestimonioNº 130/12-lX-199814 ΑΩ

Cuarenta años, un buen tra-
bajo, sin hijos, con un di-

vorcio duro de aceptar a las es-
paldas. En cierto momento me
he preguntado –dice María–: ¿Es
posible que mi vida sea sólo su-
frimiento y mediocridad? ¿Es po-
sible que tú, Señor, no tengas un
proyecto hermoso también para
mí? No diré que me he sentido
llamada –continúa–. Me he vis-
to ante muchas posibilidades, mu-
chos caminos. He probado algu-
nos y me he dado cuenta de que
ésta es la vía verdadera para mí.

En septiembre de 1996, Ma-
ría comenzó a frecuentar ca-
da sábado por la tarde, des-
pués del trabajo, la Casa de las
Misioneras de Milán. Al prin-
cipio –cuenta– veía en esas visi-
tas, sobre todo, una ocasión de
servicio y de encuentro con otros
voluntarios. Pero en seguida me
dí cuenta de que el momento más
importante era el de la adoración.
Madre Teresa siempre lo ha repe-
tido: Sólo de la oración se puede
sacar el valor, la perseverancia de
servir incluso en condiciones hu-
mildes y duras.

La decisión de hacerse mi-
sionera laica (una tarea para vi-
vir las promesas bautismales y el
mandamiento del amor) llegó
para María el verano pasado,
coincidiendo con su primer
viaje a la India. Había escucha-
do las experiencias de otros vo-
luntarios –cuenta–, había leído
y me había documentado. Así, en
primavera escribí a las misioneras
de Calcuta para anunciar mi lle-
gada. Partí en agosto, aprove-
chando las vacaciones, ya prepa-
rada para el impacto con la dura
realidad de los que viven por la
calle. Me alojé en un albergue, y
después con una familia, con los
gastos por mi cuenta, como todos

los voluntarios. El año pasado
éramos unos setenta, este año
unos cien; tanto que las misione-
ras pensaban en la posibilidad pa-
ra el futuro de dirigir algunas Ca-
sas fuera de Calcuta.

Cada tarde, en la Casa ma-
dre, las Hermanas registran
los nuevos ingresos, que pue-
den presentarse incluso sin
previo aviso, y les encargan
un servicio en sus hospitales
y guarderías. Yo fui a trabajar
a la guardería de Sishiu-Davan
–cuenta María–, que quiere de-
cir «casa del niño». Aquí las fa-
milias pobres traen a niños en-
fermos, casi siempre desnutridos.
Recuerdo especialmente una niña
de tres años, Barbin, la última de

diez hijos, enferma de tuberculo-
sis y de sarna. Una criatura vi-
vaz, que no podía hablar ni ca-
minar, adoraba estar en brazos y
se chupaba los deditos.

Lo que más le ha quedado
de la India, confiesa, es la
gran humanidad de los po-
bres, la sonrisa del que no tiene
nada pero que sabe pedir con dig-
nidad. Piensa sobre todo en
una mujer, Mongola, a la que
ha cuidado este año, en su se-
gundo viaje. Estaba en el hos-
pital de Prem Dam –continúa–,
que quiere decir «don de amor».
Allí estaba una mujer muy be-
lla, de unos 50 años, con los
miembros paralizados y con una
ceguera progresiva. El marido la

había abandonado con dos hijos.
Tenía llagas de espanto y, sin em-
bargo, no la oí lamentarse una
sola vez. Me ha impresionado su
serenidad, su sonrisa: pedía só-
lo que alguien le diera la mano.

Todos somos pobres –conclu-
ye–, al menos una vez en la vi-
da. Pobres de afecto, pobres de la
verdad. Y otros pobres están cer-
ca de nosotros, en la familia, en
el barrio, en el trabajo. Entonces
me pregunto: ¿soy capaz, yo, no
sólo de dar ayuda, sino de pedir-
la sin rabia, sin desesperación,
sin pretensiones? He compren-
dido que de los pobres se puede
aprender mucho.

Avvenire-Alfa y Omega

En la India de los miserables

Por qué me he hecho
Misionera de la Caridad

Un encuentro querido, perseguido, meditado, fue el de María (la llamaremos así) con las Hermanas 
de la Madre Teresa de Calcuta; de él nació la decisión de convertirse en Misionera laica de la Caridad. 
«Una mañana en la oficina –cuenta– cogí la guía de teléfonos y busqué el número de las Misioneras. 

Me respondió la responsable, que me dijo: Ven cuando quieras»

La Madre Teresa de Calcuta, con su sucesora Nirmala
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Nuestra capacidad de per-
donar ha disminuído.

Nuestra capacidad de envidia
o desprecio sigue viva como
en tiempos de Jesús. El perdo-
no pero no olvido vige plena-
mente. Aunque repetimos:
Perdónanos como nosotros per-
donamos, al orar como Jesús
nos enseñó, estas palabras no
producen en nosotros la revo-
lución que Charles Péguy des-
cubría en ellas. Dios perdona
de otra manera. Las parábo-
las de Jesús, que san Lucas
nos presenta, nos lo muestran.
La alegría desbordada del
pastor o de la mujer al encon-
trar lo perdido, el vestido me-
jor, el anillo para el dedo y las
sandalias para los pies heri-
dos son la imagen de la ri-
queza que el Padre, Dios,
vuelca en los que vuelven a
Él. Muestra su grandeza en su
capacidad de perdonar y en su
misericordia.

Nuestra grandeza y nues-
tro poder los ciframos en
nuestra capacidad de devol-
ver el mal que nos hacen, o de
guardar, como si fuera un te-
soro, nuestro rencor o nuestro
resentimiento en lo hondo del
alma. Hemos puesto nuestro
valor y nuestro ser en noso-
tros mismos, y cuando al-
guien vuelve al Padre, des-
pués de estar alejado, surge la

protesta: He sido bueno toda mi
vida contigo y ni siquiera me has
dado un cabrito...

Amigo mío, ¿cuándo des-
cubriremos que ser bueno es
ya de por sí premio magnífico
y remuneración sobreabun-
dante? Si la grandeza del ser
del hombre radica en Dios y
has tenido la gloria y la suerte
de tener a Dios siempre a tu
lado, ¿por qué envidias las co-
sas que el Padre da al que
vuelve? Todo lo mío es tuyo, ar-
gumenta el Padre. Ser cristia-
no es regalo, gracia, don. Si lo
has tenido y sigues teniendo,

abre tu corazón a la alegría
por los que vuelven y no quie-
ras ser mezquino. El premio
de tu bondad no puede ser un
cabrito. Lo es la hermosura de
tu vida –pura gracia– por la
presencia del Señor en ti. 

Y esa hermosura debe pro-
mover en ti la capacidad del
perdón y la magnanimidad
frente a los que lo necesitan.
Su mal, su pecado, su no rea-
lización en la Verdad y en el
Ser, son ya cumplida desgra-
cia.

Ángel-R. Garrido

Evangelio
de mañana

XXIV Domingo 
del tiempo ordinario

Lucas 15, 1-32

En aquel tiempo se acerca-
ban  a Jesús los publicanos y

pecadores a escucharle. Y los
fariseos y letrados murmuraban
entre sí:
–Ése acoge a los pecadores

y come con ellos.
Jesús les dijo esta parábola:
–Un hombre tenía dos hi-

jos; el menor dijo a su padre:
Padre, dame la parte que me to-
ca de la fortuna. No muchos dí-
as después, juntando todo lo
suyo, emigró a un país lejano,
y allí derrochó su fortuna vi-
viendo perdidamente. Cuando
lo había gastado todo, vino
por aquella tierra un hambre
terrible, y empezó a pasar ne-
cesidad. Tanto le insistió a un
habitante de aquel país, que
lo mandó a sus campos a cui-
dar cerdos. Le entraban ganas
de llenarse el estómago de las
algarrobas que comían los cer-
dos, y nadie le daba de comer.
Recapacitando entonces, se di-
jo: ¡Cuántos jornaleros de mi pa-
dre tienen abundancia de pan,
mientras yo aquí me muero de
hambre! Me pondré en camino
adonde está mi padre, y le diré:
«Padre, he pecado contra el cie-
lo y contra ti, ya no merezco lla-
marme hijo tuyo: trátame como
a uno de tus jornaleros».
Se puso en camino; cuando

todavía estaba lejos, su padre
lo vio y se conmovió; y echando
a correr, se le echó al cuello y
se puso a besarlo. Y dijo a sus
criados: Sacad en seguida el me-
jor traje, y vestidlo; ponedle un
anillo en la mano y sandalias en
los pies; traed el ternero cebado y
matadlo; celebremos un banque-
te, porque este hijo mío estaba
muerto y ha revivido; estaba per-
dido y lo hemos encontrado. 
El hijo mayor se indignó y se

negaba a entrar. El padre le di-
jo: Hijo, tú estás siempre conmigo,
y todo lo mío es tuyo; deberías
alegrarte, porque este hermano
tuyo estaba muerto y ha revivido;
estaba perdido y lo hemos en-

Si temes a la muerte, ama la vida. Tu vida es
Dios, tu vida es Cristo, tu vida es el Espíritu

Santo. Obrando mal no le agradas. No ha-
bita en un templo que amenaza ruina ni en-
tra en un templo sucio. 

Pero gime ante Él para que se edifique
su templo; reconstruya en él lo que tú des-
truiste; reforme en él lo que exterminaste;
levante en él lo que tú tiraste al suelo. Clama
a Dios. 

Clama interiormente, clama donde Él oye,
porque también pecas allí donde Él ve; clama
allí donde Él oye.

San Agustín (354-430)

¡Ven, Espíritu Santo!

«Todo lo mío es tuyo»

El papa perdona a quien quiso asesinarlo
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«Felipe II: Un Monarca y su época»: una magna Exposición en El Escorial

El controvertido Soberano prudente
La figura de Felipe II nos ha llegado envuelta por leyendas negras que ocultan

la verdadera grandeza política y personal de este rey de un imperio 
en el que no se ponía el sol. Precisamente, donde más inciden sus denostadores

es en lo que respecta a su política religiosa. Agostino Borromeo, historiador 
y colaborador de la Muestra, es el autor de un artículo sobre este tema 

que, por su interés, resumimos:

Después de la ruptura de la uni-
dad religiosa de la cristiandad
tras el cisma protestante, to-
das las confesiones, incluida

la católica, tienden a estructurarse por
grupos compactos y homogéneos, no só-
lo desde las instituciones, sino también
desde el punto de vista de la ortodoxia,
de las prácticas religiosas y de los mode-
los de comportamiento. Este proceso de
confesionalización abarca desde 1530 a
1730, y en él participa destacadamente el
poder estatal, en su evolución hacia for-

mas absolutistas de gobierno. En cuanto
a Felipe II, su ideario tenía como fin prin-
cipal y fundamental defender y propa-
gar la fe católica, protegiendo a la Igle-
sia romana y poniendo a disposición del
papado su poder temporal. Numerosísi-
mas son las instrucciones a sus embaja-
dores y virreyes en este sentido. 

No hay motivos para poner en duda
la sinceridad del rey ni sus rectas inten-
ciones. Hay que considerar que en la edad
de la confesionalización, para cualquier
príncipe, católico o protestante que fue-

«Felipe II», óleo de Antonio Moro. Museo de El Escorial

Fanal de la nave capitana de don Álvaro 
de Bazán en la batalla de Lepanto. 
Colección Marquesa de Santa Cruz
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ra, los intereses políticos y religiosos es-
taban estrechamente entrelazados. En el
caso de Felipe II se puede decir que se
confundían: para él, toda acción de go-
bierno tenía como fin primario el servicio
a Dios y el bien público, y solamente como
fin secundario el alcance de otros intere-
ses más inmediatos o contingentes. 

A pesar de los juicios críticos que al-
gunos Papas, como por ejemplo Sixto V,
expresaron en relación con iniciativas
concretas de Felipe II, todos los pontifi-
cados de la segunda mitad del siglo XVI
tuvieron que reconocer que España era la
única potencia con cuyo apoyo la Santa
Sede pudo siempre contar, en la lucha
contra los herejes y contra el peligro oto-
mano. 

En cuanto a lo primero, como prínci-
pe católico, el Rey Prudente consideraba
su primer deber moral defender la pu-
reza de la fe; al mismo tiempo, era cons-
ciente de que la lucha contra la herejía,
dentro y fuera de la Monarquía Hispá-
nica, garantizaba la seguridad interior y
exterior de sus dominios. La rebelión de
Flandes, que estalló en 1566, debía de-
mostrar cómo la difusión de la herejía
representaba una amenaza para el Esta-
do. Sin embargo, la defensa de la orto-
doxia era para él, ante todo, un impera-
tivo religioso: según sus propias decla-
raciones, antes que sufrir la menor quiebra
del mundo en lo de la religión y el servicio
de Dios, perderé todos mis Estados y cien vi-
das que tuviere, porque ni pienso, ni quiero
ser señor de herejes. En cuanto a lo segun-

do, gracias a la participación decisiva de
los navíos españoles, la Liga patrocinada
por Pío V pudo, en la batalla de Lepanto
de 1571, derrotar a la armada turca, que
constituía una amenaza para Europa. 

Las orientaciones regalistas de su po-
lítica eclesiástica y la decidida promo-
ción de las reformas del concilio de Tren-
to en España han inducido a algunos au-
tores, como Ludwig von Pastor, a
calificarle de cesaropapista. Esta acusa-
ción no tiene fundamento. Nunca, por
parte de Felipe II y de sus diplomáticos,
mermó el conocimiento de la suprema
autoridad de la Santa Sede y de la su-
bordinación del poder temporal al po-
der espiritual.

Hay que rechazar definitivamente el
viejo tópico de Felipe II como monarca
fanático e intolerante. La política reli-
giosa del Rey Prudente no parece inspi-
rada en criterios diferentes de los que
inspiraron la política religiosa de otros
príncipes de la época.

no prudente

Grupo escultórico de Felipe II y su familia. Pompeo Leoni. Monasterio de El Escorial

Vista del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. Anónimo español. Madrid, colección particular

             



EspañaNº 130/12-lX-199818 ΑΩ

El 13 de septiembre de 1598
falleció en El Escorial don

Felipe II. La razón de la con-
memoración de su muerte es
porque fue el rey más impor-
tante en la Historia de Espa-
ña,  en cuanto que los cambios
que realizó repercuten incluso
en nuestros días. Desde el
punto de vista político fue el
configurador de la Monarquía
Hispánica. Su ideario políti-
co-religioso estaba marcado
por el Catolicismo. 

Para llevar a cabo su gran
obra empleó toda su vida,
pero la visión que de él tene-
mos es la de sus últimos
años. Su gran proyecto fue la
defensa del Catolicismo, tal
como entonces se entendía,
imbuido el ambiente en gue-
rras de religión, que implica-
ba asimismo la unidad de la
Cristiandad, de una Europa
unida por una misma fe. El
Consejo Real de Castilla de-
terminó, en 1570, que el rey
debía intervenir en Inglate-
rra por haberle puesto Dios por
único amparo de su Iglesia en
toda la Cristiandad. Desde el
punto de vista de las relacio-
nes Iglesia y Estado, Felipe II
también tuvo mucha impor-
tancia, como en 1965 ya se-
ñaló el actual cardenal-arzo-
bispo de Madrid en su tesis
doctoral.

Los aniversarios que se es-
tán celebrando ponen de ma-
nifiesto que Felipe II fue un
gran rey, tanto en su vida per-
sonal y familiar, como en los
aspectos políticos. Se pueden
discutir algunas de sus deci-
siones, pero no cabe duda de
que puso a España en la cima
del mundo, no tanto por sus
aguerridos tercios, cuanto por
la gran obra político-religosa
de configuración de la Mo-
narquía, de ciencia y propa-
gación de la fe católica.

Si en España había alguien
que trabajaba de sol a sol, ése
era Felipe II. No dejaba papel
por leer, todo lo estudiaba con
minuciosa paciencia, apunta-
ba al margen de los despachos
las respuestas que se habían
de dar. La acción política del
rey estaba protegida por sus
consejeros, grandes hombres
como Juan de Austria, el du-
que de Alba, Luis de Reque-
sens, Alvaro de Bazán, Fran-
cisco de Borja, Teresa de Jesús,
Arias Montano…  Ciertamen-
te el rey contó con grandes
apoyos humanos.

LEYENDA NEGRA

Los panfletos que funda-
mentaron en el siglo XVI la Le-
yenda Negra fueron usados sal-
vajemente por los ilustrados,

que consideraron a Felipe II
el paradigma de la intoleran-
cia. Esta imagen fue cambian-
do lentamente. Es verdad que
durante su reinado hubo lu-
ces y sombras; en realidad,  se
dio una evolución en lo per-
sonal y en lo político.

Para poder realizar con efi-
cacia su ideal político, piensa
en Madrid. Establece una es-
tructuración política amplia,
lo cual llevará no sólo a la re-
forma de la Corte, sino de la
propia Villa. Al fijar la capital
en Madrid en 1560, anulaba
las rivalidades, entonces vi-
vas todavía, de Toledo, Sego-
via, Valladolid, Sevilla. Al tras-
ladar la Corte comenzaba una
nueva etapa para sus pocos
moradores. Una de sus gran-
des pasiones fue la conserva-
ción de los montes, la cons-
trucción, el embellecimiento
de las calles y casas. Era feliz
en Madrid, de ahí que busca-
ra también el modo de que
fuera una ciudad ejemplar en
todos los sentidos. 

Las Relaciones de los pueblos
de la Provincia de Madrid, que
ordenó que se hicieran, son un
tesoro de datos histórico-ge-
ográficos. La jurisdicción ecle-
siástica recaía sobre el arzo-
bispado de Toledo, de modo
que Madrid y la mayor parte
de sus pueblos eran vicaría o

arziprestazgo. También  son
de interés las distintas rela-
ciones de los embajadores y
legados pontificios. En oca-
siones,  nos relatan con minu-
cioso detalle la vinculación de
Felipe II con algunas iglesias,
especialmente las de San Je-
rónimo, Santiago, San Ginés, y
el monasterio de las Descal-
zas Reales.

Una anécdota interesante
que sucedió en Madrid du-
rante el reinado de Felipe II fue
la celebración de la victoria de
la batalla de Lepanto. El 4 de
noviembre de 1571 llegó la no-
ticia a la corte. La proyección
político-religiosa-militar era in-
calculable. Entonces Madrid
acogía a un cardenal legado.
El rey y el legado asistieron a
celebraciones públicas, con mi-
sa y procesiones. Hubo una es-
cenificación de batalla por me-
dio de artificios acuáticos. El
monarca estaba contento, a to-
do el que se le acercaba le con-
cedía la gracia que pedía. In-
cluso comenzó a comer en pú-
blico, cosa que no hacía desde
la muerte de su hijo Carlos, es
más, se vistió de blanco, rom-
piendo así su tradicional ne-
gro a causa de tantos lutos. Al-
gunos autores dicen que tenía
especial devoción a la Virgen
de la Almudena, e incluso uno
afirma que llevaba siempre
consigo una imagen de ella. 

En la misiva del embajador
de Venecia sobre la muerte del
rey se lee: La Cristiandad ha per-
dido un príncipe de ánimo pia-
doso, cristiano y verdaderamente
católico. En otro informe ob-
servaba: Antes que consentir en
una mínima cosa que pudiese
ofender la pureza de la fe católica,
Su Majestad dejaría todos sus Es-
tados, y me atrevería a decir que
hasta a sus hijos.

A los 71 años, en primave-
ra, comenzó a prepararse in-
tensamente para entrar en la
Eternidad. Su principal lectu-
ra durante esos últimos me-
ses fueron los escritos de Fray
Luis de Granada. El insigne
Fernand Braudel afirma: Nada
revela y explica mejor la enigmá-
tica figura de Felipe II que su ad-
mirable muerte… fue la muerte
de un rey cristiano. De un cris-
tiano absolutamente seguro de la
virtud de los poderes de interce-
sión de la Iglesia.

Enrique García Hernán

Mañana se cumplen 400 años de la muerte de aquel rey

Felipe II y Madrid

Torre Dorada del Alcázar madrileño, Antón Van Den Wyngaerde. Viena. Biblioteca Nacional de Austria
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Una patética comunicación de la vi-
caría inspectorial de la provincia afri-

cana oriental de las Hermanas Salesia-
nas de San Juan Bosco, recibida en la se-
de de Madreselva en Madrid, solicita la
urgente movilización de medios econó-
micos para adquirir alimentos, medici-
nas, ropas y combustible, para atender a
las necesidades más perentorias de los
centenares de niños y mujeres famélicos
y enfermos que llegan a diario al Centro de
Alimentación y Asistencia que la Congre-
gación mantiene en la ciudad de Wau.

Refiere la inspectora, sor Ida Grasso,
que todas las mañanas unos 600 niños y
mujeres hambrientas, al borde del des-
fallecimiento, llaman a las puertas del
centro en busca de alimentos y medici-
nas, que alivien su extrema situación.
Muchos se habrán quedado en el cami-
no, debajo de algún árbol o en plena sel-
va. Nadie sabe cuánta gente muere al día;
desconocidos y no reclamados por na-
die, tienen suerte si alguien los encuentra
y los entierra en alguna fosa común.

La religiosa expone la necesidad de
contar con más voluntarios para llevar a
cabo esta tarea humanitaria, especial-
mente enfermeras, ya que el mencionado
centro está atendido exclusivamente por
dos religiosas salesianas, sor Miriam y

sor Gracia, y cinco voluntarios, que es-
tán entregando su vida para salvar la de
miles de niños y mujeres moribundos,
proporcionándoles alimentos adecuados,
medicinas, ropas, etc. Puntualiza sor Ida
Grasso que una alimentación específica,
suministrada a estas personas durante
10 a 15 días, puede salvar sus vidas.

La forma más inmediata de ayuda en
el momento actual es la de recibir dinero
suficiente para adquirir los productos ne-
cesarios. La ayuda económica que se re-
cibe del exterior es insuficiente para con-
trolar la gravedad de la situación, pero
es fundamental para rebajar las muertes
diarias que se producen. Un informe en-
viado por el hermano Jim, de la Congre-
gación Salesiana de don Bosco, que aca-
ba de llegar a Wau con un cargamento
de provisiones alimenticias, pone de re-
lieve que este apoyo dinerario recibido
en los últimos meses ha permitido redu-
cir a 200 muertes diarias las 500 que se
venían registrando con anterioridad.

Igual ocurre en el hospital local diri-
gido por la ONG Médicos sin Fronteras,
donde, hasta hace un mes, morían cada
día 100 de los 2.000 internados, cifra que
se ha logrado rebajar a 50 muertes dia-
rias. En este centro se insiste en que el
problema mayor que tienen es el de la

falta de personal. Para más de 2.000 mo-
ribundos hay sólo dos médicos y otros
30 ayudantes, entre enfermeras, auxilia-
res y cocineros.

MUERTES EVITADAS

La religiosa explica así la situación del
dispensario: Hay más de 600 niños espe-
rando en la puerta, la mayoría de ellos des-
nudos. Dentro encontramos tres gupos, ca-
da uno de, al menos, 500 niños, sentados en el
suelo, algunos esperando a ser alimentados, ya
que estaban demasiado débiles para alimen-
tarse por sí mismos; otros, imposibilitados
para andar, debido a una extrema debilidad.
Algunos tenían a su madre, pero, más débil
que ellos, era incapaz de cuidarlos. Si, du-
rante una semana al menos, alguien pudiera
atender a estos niños 24 horas al día, dándo-
les comida cada tres horas, podrían librarse de
morir de hambre. Otro grupo podía alimen-
tarse por sí mismo, pero tenían que alimen-
tarse, a menudo, con comida líquida al prin-
cipio, para que en pocos días, con cuidados
intensivos, se pudieran salvar. El tercer gru-
po de niños, de 3 a 12 años, sólo necesitaban
buena comida nutritiva para sobrevivir.

Las personas que puede llegar al Cen-
tro de Alimentación o al hospital son aque-
llos que, a pesar de su debilidad, aún
pueden andar. Pero hay miles de perso-
nas que no pueden caminar, dada su de-
bilidad, y a la vez no hay nadie que se
ocupe de ellos. Esta catástrofe comenzó
hace dos meses, pero los cargamentos de
medicinas de la Organización interna-
cional aún no han llegado, debido a los
largos trámites burocráticos. Cuando la
ayuda llegue, la mayoría de los enfermos
habrán muerto. 

El siguiente problema al que hay que
hacer frente es planificar el proveer refu-
gio y escuelas para niños huérfanos, quie-
nes de momento no tienen lugar donde
vivir. Cuidar de ellos va a ser un gran
problema. Es necesario pensar ahora
quién cuidará de los bebés, de los miles
de niños sin refugio. Es inútil esperar que
el Gobierno resuelva este problema. Ellos
llevarán a estos niños a campos islámi-
cos y les obligarán a hacerse musulma-
nes o, como es bien sabido, algunos de
ellos serán vendidos como esclavos.

Las personas interesadas en unirse a es-
ta urgente acción humanitaria para salvar
vidas humanas pueden efectuar su apor-
tación en la cuenta abierta en Cajamadrid
nº 2038 1079 06 6800003925, a nombre de
Sudán-Asociación Juvenil Madreselva.

Eleuterio Romero Fonseca

S.O.S. de Madreselva para evitar la muerte por hambre de millones de personas

El drama de Sudán

La Organización No Gubernamental para el Desarrollo «Madreselva» lanza 
un S.O.S. urgente a todos los ciudadanos de buena voluntad para que ayuden,

con su aportación económica, a evitar la muerte por hambre de millares 
de refugiados sudaneses en la ciudad meridional de Wau
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La Madre Teresa de Calcuta,
fallecida el 5 de septiem-

bre de 1997 a la edad de 87
años, será recordada de ma-
nera sencilla y austera, como
habría deseado. Se opuso a su
glorificación durante su vida
–dicen sus religiosas–, y cier-
tamente no lo desearía ahora.
Para conmemorar el primer
aniversario de la muerte de su
fundadora, las Misioneras de

la Caridad continuarán su tra-
bajo habitual de servicio a los
necesitados.

El aniversario se ha visto
ensombrecido, en cierto mo-
do, por la reciente pérdida de

tres Misioneras de la Caridad,
brutalmente asesinadas en el
Yemen el pasado 27 de julio.
Habrá diversas conmemora-
ciones de la muerte del ángel
de los pobres. 

Aunque la Madre Teresa ha
muerto, su espíritu y su obra
siguen vivos. Este año se
abrieron 20 nuevos hogares,
no sólo en Calcuta sino tam-
bién en Australia, Cuba y Sri
Lanka. El Padre Le Joly, bió-
grafo y consejero espiritual de
la religiosa Premio Nobel, afir-
ma que las donaciones en me-
tálico de ricos comerciantes in-
dios han disminuido notable-
mente desde su muerte. Pero
la corriente de ofertas proce-
dentes del extranjero no se ha
visto afectada de ninguna ma-
nera, sino que ha aumentado.
Actualmente la congregación
de las Misioneras de la Cari-
dad, fundada en 1950, cuenta
con más de 4.000 religiosas,
asistidas por unos 400 herma-
nos y miles de ayudantes lai-
cos, que trabajan en 600 cen-
tros que van desde orfanatos
hasta hogares para moribun-
dos, en todo el mundo.

El ángel de los pobres será re-
cordada también por no cris-
tianos, especialmente en una
escuela de los arrabales de
Calcuta. La escuela se en-
cuentra en Motijheel, barrio
de 15.000 habitantes –católi-
cos, hindúes y sobre todo mu-
sulmanes–, que reverenciaban
a la Madre Teresa, quien lle-
gó por primera vez al lugar
en 1948. Sor Nomita, conver-
tida al catolicismo del hin-
duismo, asegura que en este
año no ha cambiado la direc-
ción de la escuela ni el servi-
cio de las misioneras a los
más pobres de los pobres:
Continuamos como antes. En la
puerta de la escuela, una sen-
cilla lápida recuerda a la Ma-
dre Teresa con esta inscrip-
ción: 21 de diciembre de 1948.
Este día recordamos una vida
santa. Llegó una mujer vestida
de shari blanco, símbolo de paz,
para servir a los pobres.

Según el arzobispo de Cal-
cuta, monseñor Henry D'Sou-
za, la Madre Teresa no será
nunca olvidada, forma parte de
la Historia, hizo de la calle un lu-
gar santo.

Jesús Colina. Roma

El aniversario, ensombrecido por el asesinato de tres de sus hijas en el Yemen

India recuerda a Madre Teresa

Los primeros documentos del proceso 
de canonización

Las Misioneras de la Caridad reciben testimonios de milagros atribuidos a la Madre Teresa

Las Misioneras de la Caridad, religiosas de la congregación fundada por la Madre Teresa de Cal-cuta en 1950, han comenzado a recoger la documentación que se requerirá para instruir la cau-
sa de canonización de su fundadora.
Ahora bien, el arzobispo de Calcuta, monseñor Ivan Dias, a quien le corresponde iniciar el pro-

ceso diocesano, ha declarado que es preciso esperar cinco años después de su muerte, según es-
tablecen las disposiciones canónicas. Pero reconoció que la Madre Teresa ha sido venerada, in-
cluso sin título.
La madre Teresa murió el 5 de septiembre de 1997, en Calcuta, a los 87 años de edad. El ar-

zobispo indio declaró que el mejor tributo que puede recibir la Madre en este primer aniversario
de su muerte es el hospital que se está construyendo en su memoria en Tirana, la capital de Albania,
su país de origen.
Por lo que se refiere a la fase de preparación de la causa de beatificación, una Misionera de

la Caridad ha revelado: Hemos recibido un cierto número de documentos sobre los milagros y los es-
tamos examinando.
Uno de estos posibles milagros parece haber tenido lugar en Estados Unidos, donde una mu-

Homenaje de una de las Misioneras de la caridad a Madre Teresa

Llegó una mujer vestida de shari blanco, símbolo de
la paz, para servir a los pobres; ahora forma parte

de la Historia, hizo de la calle un lugar santo
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La vida 
no se programa
con el horóscopo

Con el inicio de septiembre,
recomienza la vida de tra-

bajo con sus preocupaciones
normales: las fábricas, las ofi-
cinas, la escuela, regresan a
sus ritmos ordinarios. Para mu-
chos es tiempo de programa-
ción. 
Deseo recordar un principio

fundamental de fe: antes y más
allá de nuestros programas, hay
un misterio de amor, que nos
envuelve y nos guía: el miste-
rio del amor de Dios. Si quere-
mos plantear bien nuestra vida,
tenemos que aprender a desci-
frar el designio, leyendo las mis-
teriosas señales que Él nos pone
en nuestra historia cotidiana.
Para alcanzar este objetivo no
hacen falta horóscopos ni pre-
visiones mágicas. Es necesaria
más bien la oración auténtica,
acompañada por la decisión de
vivir según la ley de Dios. Que
en este año, dedicado particu-
larmente al Espíritu Santo, se
dirija a Él nuestra oración insis-
tente. Él es invocado como Es-
p í ritu de consejo y de sabidu-
ría. Nadie mejor que Él conoce
nuestro futuro y es capaz de
orientar en la justa dirección
nuestros pasos.
Para programar bien se ne-

cesitan además criterios: de ne-
cesidad, oportunidad, efica-
cia... Pero tenemos que estar
atentos a no reducir todo a
cuestiones materiales. Si que-
remos hacer proyectos verda-
deramente humanos, tenemos
que integrar en nuestros pro-
gramas el aire de los grandes
valores morales y espirituales. 

HABLA EL PAPA

En la línea de sencillez, tra-
bajo duro, ausencia de

protagonismo y toneladas de
amor derramado entre los
más desheredados de los mar-
ginados, las Misioneras de la
Caridad, y otras ramas aso-
ciativas nacidas en el tronco
de la espiritualidad de la Ma-
dre Teresa de Calcuta, están
celebrando el primer aniver-
sario de la muerte de la pe-
queña albanesa, india de
adopción, que sorprendió al
mundo con sus gestos llenos
de ingenuidad evangélica y
eficacia inesperada. Él pasa-
do día 5, en el Aula Pablo VI
del Vaticano, tuvo lugar un es-
pectáculo en su honor, al que
asistieron unas nueve mil per-
sonas, y fue retransmitido
posteriormente, el día 8, a di-
versos países, vía satélite, a
través de un canal italiano y
del canal de información ca-
tólica Telepace.

La sucesora de la Madre
Teresa, sor Nirmala, ha con-
cedido una entrevista al dia-
rio católico Avvenire en la que
explica que nada ha cambia-
do desde la muerte de la fun-
dadora: Sencillamente, nosotros
proseguimos el trabajo de Dios...
Yo sólo soy una hija de Madre Te-
resa. La Madre nunca pretendió
ser ella la que hacía el trabajo.
«Es todo obra de Dios», diría
también ahora. 

Sor Nirmala, conversa de
la religión hindú cuando era
adolescente, y nepalí de naci-
miento, sintió la llamada al oír
a una compañera de colegio
recitar el Angelus. Se interesó
por la figura de Jesús y fue a
entrevistarse con la Madre Te-
resa: Le dije que quería dar inicio
a una Congregación para dar dig-
nidad a mi país, el Nepal; ¡yo era
todavía hindú en aquella época!
Ella me respondió: «Puedo acep-
tarte sólo si vienes sin condicio-
nes, como Misionera de la Cari-
dad». Así lo hice. Entré en las
Misioneras después de mi bau-

tismo, en el que estuvo presente la
Madre: era el 1958. Mis padres
aceptaron todo esto (yo era la pri-
mera de diez hijos) mucho tiempo
después, cuando constataron que
era perfectamente feliz con las
hermanas.

La celebración de las here-
deras espirituales de la Pre-
mio Nobel de la Paz entra
también en la línea de con-
templación en la acción que
fue la médula del carisma re-
cibido por la religiosa albane-
sa: En cada una de nuestras ca-
sas, hasta el 13 de septiembre –el
día en que la Madre fue sepulta-
da–, habrá misas desde las 6 de
la mañana hasta las 6 de la tarde,
adoración continua y una ora-
ción entre personas de religiones
diversas. Mucha gente vendrá a
la tumba de la Madre, que está
aquí en el piso superior, y que se
ha convertido en un lugar de pe-
regrinación, con flores, candelas
encendidas, escenas de la vida de
la Madre pintadas en las pare-
des… 

EXTRAORDINARIO CRECIMIENTO

Algunos temen que la gran
avalancha de visitantes de la
tumba esté compuesta más de
curiosos que de fieles: Las Her-
manas temen que la sepultura se
convierta más en un centro tu-

rístico que en un lugar de reco-
gimiento, afirma una persona
muy cercana a la Orden.

Un año después de la
muerte de su fundadora, las
Misioneras de la Caridad han
experimentado un notable
crecimiento de vocaciones.
Los voluntarios que colabo-
ran con las obras inspiradas
en el carisma de la religiosa
albanesa ha registrado tam-
bién un decidido impulso.
Hoy la Congregación de las
Misioneras de la Caridad
cuenta, en todo el mundo, con
unas cuatro mil religiosas, dis-
tribuidas en dos ramas: las ac-
tivas y las contemplativas. El
número de los sacerdotes Mi-
sioneros de la Caridad alcanza
los 370. Las religiosas tienen
606 casas en 123 países de to-
do el mundo.

En el último año, la Con-
gregación fundada hace más
de cuarenta años por la Pre-
mio Nobel de la Paz ha abier-
to siete nuevas casas para
acoger a pobres y enfermos.
En los próximos meses está
prevista la apertura de otras
diez casas en la India y de
otras doce en diferentes paí-
ses, entre los que se encuen-
tran Kazakistán y Djibuti.

Jesús Colina. Roma

«Su obra crece
imparablemente»

Habla sor Nirmala, sucesora de la Madre Teresa al frente de las Misioneras de la Caridad

                               



Nuevo
comandante
de la Guardia

suiza

El coronel Pius Segmuller, sui-
zo, de 46 años, es el nuevo

comandante de la Guardia sui-
za del Papa. Sucede en el cargo
al coronel Estermann que, co-
mo se recordará, fue asesinado
el pasado mayo por un miem-
bro de la guardia.

El chiste de la semana

Mingote en «ABC»
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La dirección de la semana

Dos son las direcciones que ofrecemos esta semana, donde
puede encontrarse todo tipo de información sobre la pe-

regrinación a Santiago de Compostela para el Año jubilar ja-
cobeo de 1999, puestas en la red por la Iglesia Metropolitana
de Santiago y por la Archicofradía del Apóstol Santiago.

Direcciones: http://www3.planalfa.es/arzsantiago
http://www.peregrino.com

Comentario: Las páginas se actualizan continuamente.
Mientras no funcione el correo electrónico de la Ofici-
na de Acogida de peregrinos, se puede usar el de la ofi-
cina de Sociología del arzobispado: oseas@planalfa.es

INTERNET
http://www.vatican.va

El tesoro de Francisco

En nuestro número último antes del verano informábamos sobre
el fresco descubierto en la capilla de la Porciúncula, dentro de

la basílica de Santa María de los Angeles, en Asís. Ésta es la foto del
fresco descubierto en el ábside de la capilla, tan querida por el Po-
verello. Se trata de un fresco atribuido al Perugino, y representa a
María al pie de la cruz.

Rusia, al borde del caos

La foto podría ha-
ber sido también

tomada en París,
Londres o Roma, o
en Madrid... Está to-
mada en una cén-
trica calle de Mos-
cú, y la diferencia
está en que allí, des-
graciadamente, es
algo cada vez más
normal y habitual.
Rusia está al borde
del caos. Gorba-
chov, acaba de pe-
dir, en una entre-
vista publicada por
el diario francés Le
Figaro, la inmedia-
ta dimisión de Yelt-
sin. Rusia se liberó
del comunismo, y
todo parece indicar
que ha caído de nuevo en sus ruinas. Es suicida que los gober-
nantes occidentales, orgullosos de haber ganado la guerra fría, pre-
fieran cerrar los ojos ahora. Un agudo analista de la situación ru-
sa, Francisco Eguiagaray, acaba de afirmar que, como en las re-
friegas tabernarias, en Rusia vale todo y, cuando vale todo, también
se puede perder todo. No es cuestión de menor cuantía minimi-
zar el efecto dominó que el desastre ruso puede provocar en to-
dos los países de la ex-Unión Soviética, concretado en conse-
cuencias imprevisibles de inestabilidad económica, política y social.
Si, como dice Gorbachov, a Occidente le interesa una Rusia semi-
hundida, peor que peor. La situación encierra todos los riesgos que
traen consigo los frutos envenenados del post-comunismo. To-
dos los fantasmas, desde el de la huelga general hasta el del gol-
pe de Estado, con el compañero dolar como bandera, amena-
zan peligrosamente a aquel gran país. Por fortuna, no faltan in-
dicios de un nuevo disentimiento contra la espiral nacional
comunista. Se ha perdido el impulso vital de la época de oro de Sol-
zenytsin y Sakharov, pero sigue viva su gran lección espiritual: el
reclamo de la verdad cuya herencia permanece viva, sobre todo
en los fermentos de las comunidades cristianas.

                        



Ha sido ya publicada en Edi-
besa la segunda edición

del libro de nuestro compañero
Manuel María Bru, Testigos del
Espíritu, sobre los nuevos mo-
vimientos eclesiales, cuya pri-
mera edición fue publicada el
pasado mes de mayo. En ésta
segunda edición, ampliada, se
añade una crónica completa
del Congreso Internacional de
los Movimientos, y del encuen-
tro del Santo Padre con más de
trescientos mil de sus miembros
en la última Vigilia de Pente-
costés, así como dos apéndices
con los discursos del Papa en
ambos acontecimientos. 

Queda así, pues, como li-
bro de referencia histórica del
primer encuentro de un Papa
con los principales movimien-

tos carismáticos y de las sem-
blanzas y entrevistas a sus fun-
dadores.

Es tanta la importancia del sa-
cramento del Matrimonio pa-

ra la sociedad, y antes para la vi-
da de los propios cónyuges, que
la decisión de casarse no puede
dejarse a la improvisación. Mu-
cho menos en una -época como
la nuestra en la que se observa
un progresivo deterioro de la fa-
milia y una corrosión de los va-
lores matrimoniales. Así escribe,
en el prólogo a estas páginas,
editadas por Palabra, el carde-
nal López Trujillo, Presidente del
Consejo Pontificio para la Familia. 

Sus autores son Arturo Cat-
taneo, profesor de Eclesiología
y de Derecho Canónico, y el
matrimonio Tomás Melendo y
Lourdes Millán-Puelles, educa-
dores y padres de siete hijos.
Este libro –como señala el sub-

título– ayuda a preparar y a sa-
ber mantener siempre joven el
matrimonio.

Dos libros de interés
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Akira Kurosawa, el genial
director de cine japonés,

ha fallecido en Tokio a los 88
años. Simplemente recordar
alguna de sus obras maestras,
como Dersu Uzala, Rasho-
mon, Ram, o Los siete samu-
rais, basta para lamentar la
pérdida de un artista de tanta
sensibilidad como prestigio in-
ternacional. Él dijo de sí mis-
mo: Rompo a llorar con mu-
chísima facilidad; por eso vi-
vo tantos años, porque la

gente que suprime sus emo-
ciones las destruye en su in-
terior, y eso es pernicioso. Los
grandes del cine actual le han

rendido homenaje en la Mos-
tra de Venecia: le han defini-
do el Shakespeare del cine y
un pintor del celuloide.

Ha muerto
Kurosawa

Monseñor
Asenjo, 

en Moscú

Monseñor Juan José Asenjo,
Secretario de la Conferencia

Episcopal Española, ha partici-
pado en el Encuentro anual de
Secretarios Generales de Confe-
rencias Episcopales de Europa.
La razón de la elección de Moscú
como sede del encuentro obe-
dece al deseo de conocer más di-
rectamente y apoyar a la Iglesia
católica en Rusia. En estos en-
cuentros (los precedentes se ce-
lebraron en Sigüenza, 1944; Lo-
reto, 1995; Dublín, 1996; y Bu-
dapest, 1997), hay un
intercambio de experiencias, pre-
ocupaciones, afanes y esperan-
zas, y de coordinación pastoral
entre los distintos episcopados
de Europa.

«Pateras patéticas»

La gran tragedia de los emigrantes, en-
gañados por redes mafiosas que les co-

bran cantidades ingentes por una arries-
gadísima travesía del Estrecho de Gibral-
tar, es objeto de la carta pastoral del
arzobispo de Mérida-Badajoz, monseñor
Montero, quien escribe: 

Nada peor que asustarse demasiado,
amontonar instintivamente todos los argu-
mentos contra una inmigración turbadora.
Las democracias no pueden alzar telones
de acero ni muros de Berlín. Ante una ley de
extranjería, los cristianos han de optar más
en contra que a favor de los proyectos res-
trictivos. ¿Acaso un país como España, ver-
gonzosamente a la cola del índice mundial
de natalidad, no pudiera tener en el flujo
migratorio una solución de futuro para su
propia grandeza histórica?
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La Plaza de San Pedro, ba-
ñada por un sol radiante:

no podía haber un marco me-
jor para la celebración de los
130 años de la fundación de la
Acción Católica, la organiza-
ción de católicos que, a lo lar-
go de las últimas décadas, no
sólo ha logrado sostener espi-
ritualmente a sus miembros,
sino que, en decisivas ocasio-
nes históricas, ha constituido
en muchos países una verda-
dera fuerza social al servicio
de los auténticos valores hu-
manos.

Juan Pablo II quiso celebrar
esta cita reuniéndose con más
de 20.000 miembros de la AC
–así la llaman familiarmente–
para plantear los nuevos re-
tos que esperan a los católicos
comprometidos. Y sus pala-
bras fueron claras: Rehacer el
tejido cristiano de la sociedad es
hoy una urgencia todavía más
acuciante. Por esto, la acción
apostólica de los laicos católi-
cos debe asumir una valencia
cultural, es decir, debe ser capaz
de crear entre la gente una men-
talidad que brote de los valores
cristianos inalienables y que esté
empapada de ellos.

Vuestra asociación –dijo el
Papa– quiere ser una casa colo-
cada entre las casas de los hom-
bres. Y aclaró: Existen grupos
enteros de bautizados que han
perdido el sentido vivo de la fe, o
que incluso ya no se reconocen
como miembros de la Iglesia, lle-
vando una vida lejos de Cristo y
de su Evangelio. Éstos son el
primer objetivo de la misión
de la Acción Católica.

UNA NUEVA CULTURA POLÍTICA

Por este motivo, añadió,
vuestra formación debe prestar
una atención mayor a los proble-
mas que se plantea la sociedad de
hoy. Al mismo tiempo, debe ser
capaz de crear esa cultura políti-
ca que opera siempre y de todos
modos por el bien común y por

la salvaguarda de los valores.
Una cultura que sepa volver a ba-
sarse en la vida humana. Se tra-
ta de una exigencia particu-
larmente urgen-
te en la hora
presente, en la
que la cultura de
la muerte se con-
trapone frontal-
mente con la
cultura de la vida
y, en ocasiones,
parece que se im-
pone.

La Acción
Católica echa
sus raíces en el
siglo pasado, en
Italia, en mo-
mentos en los
que habían de-
saparecido los Estados Ponti-
ficios y los católicos se man-
tenían voluntariamente mar-

ginados de la vida política de
Roma. Con el tiempo, el mo-
vimiento católico fue despren-
diéndose de su carácter polí-

tico para asumir
un perfil forma-
tivo a nivel espi-
ritual y religioso. 

130 AÑOS

En 1868 nació la
Juventud Católica
Italiana, y, en
1886, la Associa-
tion Catholique 
de la Jeunesse
Française, origen
de lo que más
tarde sería la Ac-
ción Católica en
el mundo entero.

Después de varias distin-
ciones realizadas por Pío X en
las formas del apostolado lai-

cal, Pío XI (1922-39) institu-
cionalizó la Acción Católica
como la máxima forma de par-
ticipación de los laicos en el apos-
tolado jerárquico de la Iglesia. Co-
mo consecuencia de este plan-
teamiento, se extendió por
todo el mundo el esquema tí-
pico de la Acción Católica ita-
liana, radicada capilarmente
en las parroquias, pero con
una organización nacional
centralizada, separada en las
ramas masculina y femenina,
juvenil y adulta. En algunos
países, especialmente en el
área francófona, prevaleció,
sin embargo, una Acción Ca-
tólica especializada en la pro-
fesión o el ambiente social del
militante (obreros, agriculto-
res, estudiantes, intelectuales). 

La Acción Católica  fue de-
cisiva durante años a la hora
de articular una respuesta es-
piritual y organizativa al de-
safío que planteaba a la Iglesia
la sociedad de masas. Esta or-
ganización ha sido capaz de
mantener el objetivo de la re-
cristianización de la sociedad
con interesantes consecuen-
cias incluso a nivel político.
La prueba más clara la vivió
Italia después de la segunda
guerra mundial, cuando los
miembros de esta organiza-
ción ofrecieron una contribu-
ción histórica en la recons-
trucción del país tanto a nivel
económico como a nivel cul-
tural (Italia acababa de aban-
donar el fascismo).

Con la revalorización del
carisma del bautismo y de la
vocación al apostolado cris-
tiano, promovidas por el Con-
cilio Vaticano II, la Acción Ca-
tólica ha encontrado, en ge-
neral, una nueva colocación
eclesial al servicio de la vida
pastoral ordinaria. En Italia,
en los años noventa, sigue
siendo la asociación de laicos
más grande, con más de me-
dio millón de miembros.

J.C. Roma

Juan Pablo II celebra los 130 años de la Acción Católica Italiana

«Tenéis que rehacer el tejido
cristiano de la sociedad»

«Vuestra formación
debe prestar una
atención mayor
a los problemas
que se plantea

la sociedad de hoy,
debe ser capaz
de crear una

cultura que sepa
volver a basarse en
la vida humana»
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El comienzo de un nuevo
curso activa todos los re-

sortes de la estructura educa-
tiva de la nación. El ministe-
rio competente, las juntas di-
rectivas, los consejos escolares,
las asociaciones de padres, el
profesorado… se esmeran, de
una u otra forma, para tener
todo a punto, a la hora de re-
cibir a los niños y jóvenes que
la sociedad pone en sus ma-
nos con la firme esperanza de
que ejerzan con ellos una de
las labores más valiosas y de-
licadas: La educación integral.

Al efectuar la matrícula, los
alumnos, aparte de las asigna-
turas obligatorias, han optado
por otras llamadas de libre elec-
ción. Entre estas últimas se ha-
lla la asignatura de Religión
que, según está actualmente
programada, ofrece a los alum-
nos una visión ordenada y co-
herente del hecho religioso en
general y del cristiano en par-
ticular, con todas las implica-
ciones que ha tenido en el de-
sarrollo cultural y artístico del
mundo occidental.

Durante muchos siglos, el
cristianismo impregnó la cul-
tura, el arte, el pensamiento,
la literatura y las instituciones
de toda Europa. Los más en-
tendidos en estas materias no
dudan en afirmar que es im-
posible comprender, en sus
justos términos, toda la rique-
za de la cultura y el pensa-
miento occidentales sin un co-
nocimiento riguroso y previo
del hecho cristiano y sus múl-
tiples manifestaciones. 

A pesar de esto y del cla-
mor nacional ante la ignoran-
cia religiosa y la pérdida pro-
gresiva de valores morales y
humanos que afectan, sobre
todo, a adolescentes y jóvenes,
la asignatura de Religión si-
gue estando marginada, como
ninguna, en el ordenamiento
educativo actual. Marginación
evidente en el número de cla-
ses semanales, devaluación
académica de las calificacio-
nes, falta de departamento
propio, baja retribución eco-
nómica de los profesores, fra-
caso de la llamada alternativa
al estudio de la Religión, etc…

Cunde la impresión de que
lo que se está pretendiendo es
la eliminación definitiva de la
Religión de los planes de es-
tudio. Pero esta cuestión es
tan manida que sería preferi-
ble no insistir en ella. Lo ver-
daderamente importante es
que todos los responsables de
la buena marcha de la educa-
ción religiosa estemos a la al-
tura de nuestras responsabi-
lidades, aprovechando al má-
ximo todos los cauces que aún
nos concede el ordenamiento
educativo en vigencia. Sabe-
mos que son escasos, pero in-
teligentemente aprovechados
pueden generar un resultado
favorable. 

■ Los obispos: pidiendo, a
través de la Comisión episco-
pal, de las Delegaciones dio-
cesanas, ante las autoridades,
un arreglo académico justo de
la enseñanza de la Religión y
potenciando la calidad de la
enseñanza en sus diócesis, sin
concesiones a la improvisa-
ción o la rutina. 

■ Los profesores: Debemos
evitar, a toda costa, caer en el

derrotismo y el desinterés. Se
nos pide, ahora más que nun-
ca, dedicación, entrega, entu-
siasmo e iniciativa. Debemos
evitar convertir la clase de Re-
ligión en algo insustancial y
sin garra. También se nos pide
a los profesores mayor unión
y cooperación con las asocia-
ciones que nos representan y
defienden. 

■ Los padres y la comuni-
dad cristiana: Mientras no to-
men en serio la necesidad de
la enseñanza y formación re-
ligiosa y moral de sus hijos, y,
en consecuencia, la apoyen
con todos los medios y recur-
sos a su alcance, será imposi-
ble reconducir adecuadamen-
te la problemática existente
con respecto a la enseñanza
de la Religión. 

Unamos fuerzas para de-
fender el derecho a la ense-
ñanza de la asignatura de Re-
ligión en todos los centros del
Estado, como está pidiendo,
a voces, la mayor parte de la
sociedad española. 

Amadeo Blanco Rodríguez

«La asignatura de Religión
sigue estando marginada» 

En el mes de septiembre co-
mienza el nuevo curso escolar
en las etapas de primaria y
secundaria de la educación.
Las aulas de los colegios, es-
cuelas e institutos abren nue-
vamente sus puertas para
acoger a multitud de escola-
res que, con renovada vitali-
dad, volverán a imprimirles
un ritmo alegre y un ambien-
te de actividad, animación y
convivencia. Amadeo Blan-
co Rodríguez, profesor de Re-
ligión en Mirasierra, analiza
la situación de la asignatura
de Religión en España y pro-
pone, a todos los responsa-
bles, que estén «a la altura
de las circunstancias» «Es imposible comprender toda la riqueza del pensamiento occidental sin un conocimiento riguroso del hecho religioso»
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En Roma, cerca de las murallas Aure-
lianas, a pocos metros de la Puerta La-

tina, hay un templete llamado de San Juan
in oleum. Según la tradición, se constru-
yó en recuerdo del martirio que el apóstol
Juan padeció en Roma, donde fue arro-
jado a una caldera de aceite hirviendo de
la que salió ileso.

Muchos consideran esta noticia como
una leyenda más, pero la tradición que
refiere la presencia en Roma del discípulo
al que Jesús amaba no es una tardía noticia
medieval. ¿Existen pruebas de que Juan
estuvo en Roma?

El testimonio más antiguo  lo da Ter-
tuliano, el apologeta que vivió en África
entre el siglo II y III. En un pasaje del De
praescriptione haereticorum, compuesto en
torno al 200 para demostrar la autoridad
y superioridad de la Tradición apostólica
respecto a las doctrinas heréticas, Tertu-
liano alude al primado de la Iglesia de
Roma en este campo: Si vas a Italia, allí es-
tá Roma. ¡Qué feliz es esa Iglesia, a la que los
apóstoles prodigaron toda la doctrina y su
sangre, donde Pedro se parece al Señor en la
Pasión, donde Pablo es coronado con la misma
muerte que san Juan Bautista, donde el após-
tol Juan, introducido sin sufrir daños en acei-
te hirviendo, es desterrado a una isla! El con-
texto da la impresión de que la noticia era
de dominio común en la comunidad cris-
tiana de Roma.

Otro testimonio precioso, que se re-
monta a finales del siglo IV, nos lo ofrece
san Jerónimo. Es precioso porque se trata
de un autor ducho en la crítica histórica y
en el reconocimiento de las fuentes. En
su Comentario al evangelio de Mateo, y en
concreto al pasaje en que Jesús anuncia a
Santiago y Juan que beberían con Él el cá-
liz de la Pasión, Jerónimo escribe que Juan
terminó su vida con una muerte natural. Pe-
ro si leemos historias eclesiásticas, sabemos
que también él fue arrojado, por dar testimo-
nio, a una caldera de aceite hirviendo, de la
que salió para recibir la corona de Cristo, y
después fue desterrado a la isla de Patmos. 

¿Cuándo y por qué tuvo lugar el mar-
tirio? A diferencia de los otros once após-
toles, martirizados antes del año 70, el
apóstol Juan llegó a una venerable edad.
En los primeros capítulos de los Hechos
de los apóstoles lo encontramos al lado de
Pedro, con ocasión de la curación del pa-
ralítico en el Templo de Jerusalén, y luego
ante el Sanedrín. En un rápido pasaje de
su Carta a los Gálatas, Pablo lo asocia una
vez más a Pedro y Santiago, pilares de la
Iglesia. Por tanto, en el 49, año del en-

cuentro de Pablo con los apóstoles, Juan
estaba aún en Jerusalén. Después de esta
fecha seguramente se trasladó a Éfeso:
Eusebio de Cesarea, autor en el siglo IV de
una Historia de la Iglesia, ubica el hecho
en al año 67, tras estallar la guerra judía.
Pedro ya había muerto. Desde entonces,
durante más de treinta años Juan será, en-
tre los apóstoles, el único testigo ocular
de la vida terrenal del Señor. Este hecho
debió crear en torno a él una veneración
particular.

En aquellos años Juan conoce a Poli-
carpo, al que consagra obispo de Esmirna.
Ireneo, obispo de Lyón, nacido en Asia
Menor en torno al 130 y que había cono-
cido a Policarpo, nos transmite su vivo
recuerdo y emoción por haber podido ver
al amigo del apóstol predilecto. 

«POR DAR TESTIMONIO DE JESÚS»

Ireneo y Eusebio nos dan también no-

ticia de los últimos años de vida de Juan.
Eusebio no menciona su viaje a Roma, pe-
ro afirma que en los tiempos de Domi-
ciano el apóstol y evangelista Juan vivía aún.
Por dar testimonio del Verbo de Dios fue con-
denado a vivir en la isla de Patmos. Estamos
en torno al año 95. Su presencia en Roma,
juicio y condena podrían ser poco ante-
riores.

En Patmos Juan escribe el Apocalipsis.
Tras la muerte de Domiciano, en el 96, y la
revocación de su exilio, el apóstol vuelve
a Éfeso. Allí compuso el cuarto evange-
lio, tras las insistentes peticiones de los
cristianos de su comunidad. Juan, el discí-
pulo del Señor –explica Ireneo–, el que des-
cansó sobre su pecho, publicó también el Evan-
gelio, mientras moraba en Éfeso, Asia. En fin,
siempre según Ireneo, murió durante el
reinado de Trajano: La Iglesia de Efeso, fun-
dada por Pablo y donde vivió Juan hasta la
época de Trajano, es testigo veraz de la Tradi-
ción de los apóstoles. 

San Juan «ante portam latinam»

El Apóstol predilecto, en Roma
¿Estuvo también san Juan en la capital del Imperio como Pedro y Pablo? Una antigua tradición dice que sí 

«Juan es llevado al tribunal». Fresco de Lázaro Baldi (1624-1703). Templete romano de San Juan
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También Polícrates, obispo de Éfeso

(siglo II), enumera en una carta dirigida al
Papa Víctor en torno al año 190, las gran-
des estrellas que reposan en Asia, entre las
que ocupa un puesto eminente aquel Juan
que descansó en el pecho del Señor.

El templete de San Juan in oleum, ante
portam Latinan, tiene hoy un aspecto re-
nacentista. Fue construido sobre una ca-
pilla anterior en 1509 por el cardenal
Adam y decorado en 1658 por Borromini.
El arqueólogo Guglielmo Matthiae pien-
sa que su estructura actual puede deri-
var de un anterior edificio paleocristia-
no. 

A finales del siglo V, bajo el pontifica-
do del Papa Gelasio, y a unas decenas de
metros del templete, surge la basílica de
San Juan ante portam latinam. El culto en
honor del Apóstol en Roma había recibi-
do un gran impulso tras el regreso de Éfe-
so de los presbíteros romanos que habían
participado en el Concilio del 431. A su
difusión contribuyó sobre todo el Papa
Hilario (461-468), que erigió un oratorio en

Letrán, al lado del Baptisterio, en honor
del Apóstol. En el exterior se conserva la
inscripción: A su libertador, el bienaventu-
rado Juan evangelista, el obispo Hilario, sier-
vo de Cristo. Pedro se había refugiado a la
sombra de Juan: de ahí que la basílica de
Letrán, residencia de los Papas durante
toda la Edad Media, lleve, además del tí-
tulo del Santísimo Salvador que le dio
Constantino, el de San Juan evangelista. 

Escribe san Agustín en sus Tratados so-
bre Juan: La Iglesia conoce dos vidas que le
han sido divinamente predicadas y encomen-
dadas, de las cuales una vive en la actividad, la
otra en el premio de la contemplación. La pri-
mera es figurada por el apóstol Pedro, la se-
gunda por Juan. Pedro seguía, Juan quedaba a
la espera. 

Giovanni Ricciardi

Veamos: La Iglesia reconoce el canto gre-
goriano como el propio de la liturgia

romana; en igualdad de circunstancias hay
que darle el primer lugar en las acciones li-
túrgicas. O bien: En el Oficio divino se ha de
conservar para los clérigos la lengua latina.
Para aquellos a quienes el uso del latín sig-
nifica un grave obstáculo... el Ordinario
puede conceder, en cada caso particular, el
uso de una traducción. Finalmente: Procú-
rese que los fieles sean capaces de recitar o
cantar juntos en latín las partes de la Misa
que les corresponden. A muchos sorpren-
derá el orígen de estas frases: el Concilio
Vaticano II (Constitución Sacrosanctum Con-
cilium). De ellas se extraen dos conclusio-
nes. Primero, se establece una norma ge-
neral, el uso del latín y del canto gregoriano,
y una excepción, la concesión a las lenguas
vernáculas para algún caso. Segundo, que
la interpretación de las normas conciliares ha
seguido un camino inverso, pervirtiendo los
textos: la excepción se ha convertido en nor-
ma absoluta, y el latín (en palabras de Juan
XXIII, la lengua que podemos definir católi-
ca y el vínculo más adecuado a través del
que la edad presente de la Iglesia va admi-
rablemente unida a las edades precedentes
y futuras) casi ha desaparecido de la litur-
gia. Un supuesto espíritu del Concilio ha
neutralizado al mismo Concilio.

Esta situación inexplicable (el latín sigue
siendo la lengua oficial de la Iglesia; se pres-
cribe su aprendizaje en los Seminarios, pero
se ignora esta prescripción) es un signo de
una amenaza actual al catolicismo: el sordo
intento de refundar la Iglesia rompiendo la
continuidad plurisecular del catolicismo.

En este torbellino, muchos  religiosos
–que deben cantar las alabanzas de la Igle-
sia a Dios–, siguieron el espurio espíritu del
Concilio y no al Concilio y, en su práctica to-
talidad, dejaron el gregoriano. Tan sólo una

minoría lo conserva parcialmente, hacien-
do una rara mezcla (las Horas mayores –co-
mo reliquia– en gregoriano; las menores,
en castellano). 

Pero dentro de la confusión hubo quien
quiso ser fiel a la enseñanza confirmada por
el Concilio. Firmemente decidido a continuar
la vida monástica que años antes había abra-
zado, dom Gerard se refugió en una ermita
en 1970. Pocos días después llegó el primer
novicio. Luego se quedaría pequeña la igle-
sia y habría que desplazarse para dar una
solución definitiva a la arribada de nuevos
candidatos. De la nada, con audacia asom-
brosa, dom Gerard levanta un espacioso mo-
nasterio (que ya es abadía) y hoy acoge a
más de 60 monjes: Sainte Madeleine (84330
Le Barroux. Francia. Tel. 04 90 62 56 31).

Sainte Madeleine es uno de los poquísi-
mos monasterios donde la liturgia grego-
riana y el rito antiguo de la Misa (según la  re-
forma de Juan XXIII) se celebra diariamen-
te. Tras una época de confusión en la que no
se sabía cuál era la situación de la misa an-
tigua (anterior al Novus Ordo de 1969) y
que muchos creyeron suprimida, Juan Pa-
blo II ha confirmado la vigencia del venera-
ble rito y ha solicitado a los obispos gene-
rosidad al acogerlo. De hecho, el Papa creó
una comisión pontificia, con un cardenal al
frente, para velar por los derechos del viejo
rito. En España, sólo un sacerdote –el pa-
dre Ricardo Ruiz (tel. 91 364 17 65)– goza de
las licencias de la comisión Ecclesia Dei para
celebrar el rito.

Para quienes hemos sido incorporados
a la Iglesia después del Concilio es un segu-
ro enriquecimiento el poder disfrutar del ses-
quimilenario rito romano, y su progresiva
accesibilidad contribuirá a serenar más las
aguas de la Iglesia posconciliar.

J.A.U.

El Papa, con una delegación de la Comunidad de Le Barroux, el 28 de septiembre de 1990

El monasterio benedictino de Le Barroux (Francia)

La vieja liturgia,
una riqueza recuperada

Basílica de San Juan «ante portam latinam»
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Este verano se ha paseado
por las salas españolas la

película City of angels, de Brad
Silberling, con una banda so-
nora de lujo que quizá cons-
tituya el componente más
atractivo de la cinta: Alanis
Morissette, Peter Gabriel, U2,
algo de Jimi Hendrix y Eric
Clapton. Y digo que las can-
ciones son lo más atractivo
porque City of angels es un
cuento superficial de chico an-
gélico que encuentra a chica
implume y escéptica con final
de lágrima fácil y discurso vi-
talista new age. 

Seth es un ángel, con cara
de cordero degollado, que vis-
te abrigo negro de Yves Saint
Laurent y ejerce su función de
custodio de los humanos, al
tiempo que de cicerone del
más allá. Cierto día se siente
atraído poderosamente por
una hermosa cirujano, más
bien descreída, con la que ini-
cia una historia de amor en el
marco de la ciudad de Los
Ángeles. Evidentemente, la
cuestión de la relación entre
un ser espiritual y una criatu-
ra de la tierra no puede con-
siderarse más que como un
cuento que funciona a modo
de excusa para adentrarnos en
una historia de amor un tanto
convencional. A pesar de ello,
el director ha manifestado que
en su película sí que había
pretensión de tomarse en serio

la cara metafísica del relato:
City of Angels –ha dicho Sil-
berling– trata del más allá, de
que la vida no termina aquí, de
la victoria de la fe  y del amor.
Sobre este punto, la película
tiene un par de intuiciones im-
portantes. Ver a cientos de án-
geles detrás de cada ser hu-
mano, acompañándoles en la
lectura de libros y en sus con-
versaciones ordinarias es una
imagen acertada y una es-
tampa magnífica de la tras-
tienda que permanece velada

a nuestros ojos y que nos so-
brecogería con sólo dirigir una
leve mirada a ese tapiz tan tu-
pido. Otro momento feliz sur-
ge en una de las conversacio-
nes entre la pareja protago-
nista, la chica le cuenta al
ángel que no cree en Dios y
éste le responde que no por
negar una realidad ésta deja
de ser cierta.

Sin embargo, el director
nos describe la profesión angé-
lica como el oficio más triste
del mundo. Los ángeles son

carne de motín por su perma-
nente incomodidad, son seres
sin luz, sísifos condenados a
portar la piedra lúgubre de la
falta de libertad. Además, el
buscado discurso espiritual de
la película empieza a hacer
aguas tras la pérdida de la
condición angélica de Seth.
Desde ese momento el ángel
caído comienza a vivirse como
un ser humano, y aquí el di-
rector nos ofrece una defini-
ción del hombre que parece
ceñirse únicamente a su capa-
cidad de sentir: el agua tibia
de la ducha, el olor de la fruta
madura, el pelo de una mujer,
el viento de la mañana... in-
cluso estaría dispuesto a aban-
donar la eternidad por una de
estas experiencias. Bien sabe-
mos que lo que define al hom-
bre no es su disposición a pre-
cipitarse en una bulimia de los
sentidos, ya que los placeres
sólo dejan huella perenne en
el alma cuando se refieren a
una realidad mayor que los
engloba, y sólo terminan de
satisfacer cuando conocemos
su procedencia y nos ayudan
a dirigir la mirada al Hacedor.

City of angels transmite la
sensación de que el tiempo se
nos escurre de las manos, de
que la muerte nos ronda y es
preferible aprovechar la vida
en la espiral del carpe diem,
abandonando la búsqueda de
la presencia sobrenatural en
lo inmediato y siguiendo la
máxima vital de Seth: Siento...
luego existo. Es decir, un ángel
desplumado, y un hombre sin
su verdadera humanidad.

Javier Alonso Sandoica

Cine

El ángel desplumado

TVE presentó el pasado lunes un docu-
mental sobre Calcuta dirigido por el can-

tante Nacho Cano, que describía la terri-
ble situación de una estación de tren en
Calcuta, en la que viven muchos pobres.
La calidad, música e imágenes del repor-
taje eran muy buenos, no así el conteni-
do, sobre todo si se tiene en cuenta que
TVE lo ofreció con motivo del aniversario de
la muerte de la madre Teresa, y como ho-
menaje a ella. 

Nacho Cano –protagonista de la cinta–
paseaba, vestido de militar, por las calles

de Calcuta, acompañado de el hermano
llamado Dan, no se sabe de qué religión,
perteneciente a la ONG Compromiso. 

En su recorrido recogieron a muchos
enfermos y visitaron el hogar de un seglar
que vivía con unos niños de la estación.
También visitaron un centro de las herma-
nas, pero no hablaron con ninguna de
ellas. Tampoco habló de la madre Teresa, de
su labor en Calcuta, de que la madre era ca-
tólica… sólo comentó que para ir de vo-
luntario a uno de esos centros no impor-
taba la religión. Terminó el reportaje pi-

diendo dinero para el proyecto de Dan,
afirmando que es mucho mejor que las ca-
sas de caridad porque de ellas los pobres se
tienen que ir al mes.

Dicen que ha sido el debut de Nacho
Cano en televisión. Creo que con lo que
le han pagado ya ha recaudado lo sufi-
ciente como para pagar el proyecto del
hermano Dan. Parece mentira que la tele-
visión de todos se preste a semejante ins-
trumentalización. 

Coro Marín

Televisión

La Madre Teresa, como gancho comercial
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La Biblia laica

Con motivo de la presentación de la
llamada «Biblia laica» de Muchnik
Editores, una colección de doce
volúmenes en formato de bolsillo, cada
uno de los cuales incluye un libro de la
Biblia y un prólogo escrito por un autor
contemporáneo, que según los editores
«pretende ofrecer una lectura de la Biblia
libre de prejuicios religiosos», José Luis
Restán hace este comentario, emitido en
La Linterna de la cadena COPE.

Los textos bíblicos han influido comoninguna otra obra en los grandes au-
tores de Occidente, no tanto por su va-
riedad, fantasía y belleza, cuanto por
su misteriosa capacidad para desvelar el
misterio del hombre. Así pues, conocer
las impresiones que provoca la lectura
de tal o cual pasaje bíblico entre una se-
rie de escritores de éxito, no deja de
ser interesante.
Cosa distinta es pretender que la for-

ma en que Muchnik nos presenta algu-
nos libros de la Biblia, permite una lec-
tura más libre y rica  de sus textos. La Bi-
blia surge dentro de la historia del
pueblo de Israel y de la primera comu-
nidad cristiana, y resulta incomprensi-
ble si se prescinde de dicha historia y
de la experiencia religiosa que es su fi-
bra esencial.
No se trata de postular una «lectu-

ra creyente», sino de establecer condi-
ciones razonables para que cualquier
lector, creyente o no creyente, pueda
situarse con libertad frente a la auténti-
ca pretensión de los autores bíblicos.
Pretender liberar la Biblia de «pre-

juicios religiosos», por usar palabras
del editor, viene a ser tanto como en-
mendar la plana a sus autores, vaciarla
de sustancia real, y dejarla flortar en el
éter de las interpretaciones más o me-
nos afortunadas de cada cual.
Paradoja final: se desvincula la Bi-

blia de la historia y del pueblo en que
surgió y en que todavía sigue viva... Se
libera de estos prejuicios para entre-
garla a las interpretaciones y prejuicios,
respetables sin duda, pero arbitrarios,
de doce firmas de éxito.

JJoosséé  LLuuiiss  RReessttáánn

PUNTO DE VISTA

La verdad es que, tras las últimas y in-
mersiones noveladas de Morris West por

el mundo vaticano, me acerqué a este li-
bro con una mezcla de curiosidad, interés,
recelo y esperanza.

Leídas sólo unas cuantas páginas, esta-
ba clarísimo que este libro es, eclesialmen-
te, el peor, con mucho, de West. Es una
colección de situaciones-límite forzadas has-
ta lo inverosímil, repletas de amarga bilis
desatada, con alusiones intolerables –por
ofensivas e injustas– a personas identifica-
bles de la actual Jerarquía. Un indisimulable
desahogo panfletario, eso sí, camuflado
de hipótesis literaria.

¿En literatura todo vale? No; necesaria-
mente hay también unos límites que na-
die puede traspasar impunemente sin faltar
a la verdad, al respeto debido a las perso-
nas, al debido a los lectores, e incluso al
debido a uno mismo. Ya en la página 19
presenta a un cardenal de la Iglesia que
no cree en la absolución del Sacramento
de la Penitencia, y en la 25, nada menos
que al Secretario de Estado del Papa que le
dice al tal cardenal que disfrute con su
amante. Que tan desmesurado protago-
nista acabe siendo elegido Sumo Pontífi-
ce, por más que no acepte la elección en el
Cónclave, sobrepasa con creces los límites
de la tomadura de pelo al lector.

Lo más grave es que el autor no es un
pelanas cualquiera, sino Morris West, cu-
yas novelas -descubrir a estas alturas que es
un consumado maestro en el arte de no-

velar, por inexplicable que resulte que Ver-
gara haya aceptado una mala traducción,
sería descubrir el Mediterráneo- se con-
vierten en best-sellers y en películas; por
eso parece oportuno este aviso a los na-
vegantes, para que nadie se llame a en-
gaño, ni se rasgue las vestiduras del es-
cándalo, hipócritamente, tras el morbo de
haber comprado el libro. Por avisar, que
no quede... 

M.A.V.

Aviso a los navegantes
LIBROS

Si busca una Biblia, no se
fie: esto que presenta-

mos hoy no es tal, sino un
intento ilegítimo de inter-
pretar algunos textos sa-
grados (desde un punto de
vista pretendidamente lite-
rario), sacados de la versión
de Casiodoro de la Reina
de 1569, quitando notas y
separando libros para –se-
gún el editor– hacerlo in-
teligible y despojarlo de sus
atavismos religiosos, ya que
la Biblia es básica en la edu-
cación literaria –un pretex-
to para leer las elucubra-
ciones de un Prada o de
una Etxebarría como peces
fuera del agua–. Como si
para entender el álbum de

fotos de la familia tuviera
que venir un puñado de
camboyanos a diseccionar
las fotos e interpretarlas con
pasajes del Kamasutra.
Aparte de la ofensa, resul-
taría grotesco oirles decir
que han encontrado la pie-
dra filosofal para que pro-
pios y ajenos puedan ac-
ceder a las instantáneas de
tía Juana en la barbacoa,
o del bautizo de Lalo, y
comprenderlas mejor que
la familia. Me recuerda un
pasaje de André Frossard,
que se reía de losdesen-
mascaradores  de la lluvia
de rosas de santa Teresita:
es que su aya se llamaba
Rosa. ¡Pues –contestó el in-

signe francés–, menos mal
que no se llamaba Petra!

I. A.

«Consejos vendo...»

                            



Hay quien se muere de pena, pero hasta
ahora nadie se moría de aburrimiento,

más que como forma de hablar. Hasta aho-
ra. Acabamos de ver cómo se intenta –y se
deja para mejor ocasión– aprobar una am-
pliación de los supuestos de despenaliza-
ción del aborto, promovida por el Grupo
parlamentario socialista. Volverán a la carga.
Siempre lo hacen. Hasta que encuentren un
resquicio. Ni un paso atrás, desde aquella
inconcebible primera ley de despenalización,
que significó legalización y subvención del
aborto provocado. 

Es el asedio del aburrimiento. Porque a
la tragedia de la muerte de millares de seres
humanos no nacidos se suma la de su pre-
visible cada vez mayor indefensión futura.
¿Por qué? Por aburrimiento. Ha sido tan la-
dina e insistente la campaña llevada a cabo
por quienes defienden que el nasciturus es
un apéndice disponible por la madre, y ha
sido tan turbia y desordenada la defensa de
quienes reconocemos la dignidad del feto
humano, que la batalla de los medios de co-
municación y de la opinión pública ha sido
un descalabro para la lucha por la vida. He-

mos logrado que aburra, que sea un fardo
incómodo, del que es mejor desembarazarse
(nunca mejor dicho) sin pringarse mucho:
no estoy a favor, pero hay que tener en cuenta las
circunstancias de cada caso, y la conciencia... pa-
recen decir hasta los católicos bienpensan-
tes que, cada vez más desganados, acogen
las llamadas de obispos a hacer una resis-
tencia que, a priori, ven inútil. El aburri-
miento es hijo de la desesperanza. ¿Quién
sostendrá nuestra espera en este caso? 

Debemos seguir luchando para realizar
acciones concretas cada vez más eficaces en el
terreno de la defensa de la vida no nacida,
pero no será nuestra menor batalla la de re-
cuperar la importancia de la verdad, para así
educar en la audacia de afirmarla, sin mie-
do a las encuenstas del CIS. Por eso el aborto
no es una batalla suelta; es parte de una gue-
rra mayor por la verdad y la justicia. Sólo ha-
brá una esperanza para los futuros no nacidos
si no nos aburrimos, si no desesperamos. La
nuestra es una causa justa, no sé si popular,
eso se lo dirán las encuestas a quien interese. 

José Antonio Ullate Fabo
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PUNTO DE VISTA

«Me siento un hombre privilegiado, sobre todo por haber pertenecido a
una familia católica que sembró en mí la fe. Una fe que ha supuesto, así
me lo han enseñado y procuro transmitirlo, alegría y esperanza. 

Los católicos somos necesarios, sobre todo para ser una propuesta cla-
ra y efectiva en la sociedad en que vivimos».

GENTES

ALFONSO CORONEL, PRESIDENTE DE LA ASOC. CATÓLICA DE PROPAGANDISTAS

«La primera cosa que tiene que tener un jefe de prensa católico es la au-
tenticidad. Además, tiene que ser un hombre de oración y de fe. Sólo así
puede comunicar la Iglesia».

LLUIS CLAVELL, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE LA SANTA CRUZ, DE ROMA

«Se ha entrado en una etapa de trivialización de la religión, de reducción
de ella a cuestiones sociales y políticas, dejando fuera el núcleo radical que
constituye las preguntas irrenunciables. Esto ha venido acompañado de
una frecuente actitud de desdén por lo propiamente religioso, que se mi-
ra con hostilidad y sarcasmo».

JULIÁN MARÍAS, ACADÉMICO, FILÓSOFO Y ESCRITOR
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Un aburrimiento mortal

El dinero vota 
por el aborto

Bill Gates es el hombre más
rico del mundo. Y el más in-

fluyente, a través de Microsoft,
una modesta tienda de su pro-
piedad. Se esfuerza tanto en
ayudar a la Humanidad, que
propende al control total de las
infopistas, es decir, del poder
mundial. Ahora ha donado a
Naciones Unidas 1.700 millo-
nes de dólares, pongamos
258.000 millones de pesetas.
Como hay quien no los gana
todos los fines de semana, ha-
blemos de un cuarto de billón
de pesetas y así no nos mare-
amos. ¿Los ha donado a la
ONU? No exactamente: los ha
dado al Fondo de Naciones
Unidas para la población, es-
to es, a la mayor multinacional
abortera  y antinatalista del
mundo. La misma que utiliza el
más canalla de los chantajes
del mundo actual: si quieres
que te ayude a matar el ham-
bre, tendrás que tomar la pil-
dorita y prometerme  ser bueno
y no tener hijos, que es cosa
fea y pringosa.

Hay muchos ricos a quienes
fastidian los pobres. No porque
sean pobres y huelan mal, no, si-
no porque son muchos. El rico
siempre está más dispuesto a dar
dinero para que haya menos
pobres que para que haya más
ricos. Debe ser por su eterna in-
clinación al monopolio. Entre
ayudar al negro o matar al ne-
gro, hay que reconocer que la
segunda alternativa es más efi-
caz... Por eso, al dinero le gusta
mucho más el aborto y la con-
tracepción que la solidaridad.
Es una cuestión de calculadora:
si aumenta la gente, los pu-
dientes tendrán que alimentar
más bocas, sea a través de ma-
yores impuestos o a través de
más salarios. Al final, todo estó-
mago vacío genera una boca
chillona, lo que coloca al rico
en una situación difícil: por de
pronto, tiene que financiar más
medidas de seguridad, y esto
vale para los hombres ricos en
particular y para los países ricos
en general. Es más práctico ma-
tar a los impecunes de peque-
ños, como en el chiste. Si les ali-
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Ninguna crítica ni comentario serían objetivos si sólo refi-
riesen lo adverso. Con la actividad de la radio sucede lo mis-

mo. No basta destacar lo mal hecho, siempre en la esperanza
de mejora o rectificación; también lo positivo –que lo hay– exi-
ge atención. Merece la pena destacar actitudes constructivas,
de valor social, siquiera sea para descansar de tanta banalidad
pseudo-coloquial. 

Desde hace 24 años, las principales emisoras de radio de
la capital transmiten a diario los mensajes y noticias de Cári-
tas, que permiten el puntual conocimiento de sus actividades.
Su ya tradicional sintonía de unos compases de cítara, seguidos
de un mensaje de 30 segundos, salta a las ondas de Radio Es-
paña, Radio Intercontinental, Intereconomía, M 80 Radio, Ra-
dio Madrid, Onda Cero y Radio Popular. Todas ellas colaboran
a diario y gratuitamente con Cáritas Madrid. 

Es de destacar que esta aportación de las emisoras de Madrid
suma muchos millones de pesetas al año, dado el elevado cos-
te del tiempo radiado; una dádiva que prueba su conciencia so-
cial y su certeza en la eficacia de Cáritas. Y los resultados obte-
nidos mediante su difusión son también prueba evidente de la
honda penetración del medio radio, generoso más que nin-
gún otro para con la Institución de la Iglesia diocesana. 

Destaca, además, el hecho de que elijan para su emisión
los mejores momentos de la jornada. 

Juan Mayor de la TorreR
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■ Dice la sabiduría popular que es en las ocasiones
cuando se conoce a las personas. Lo mismo vale para
las Instituciones y los partidos políticos. La condena
de los señores Barrionuevo y Vera es, sin lugar a dudas,
una de estas ocasiones. Y a la vista está que se están
retratando unos cuantos y muy significados. Don Fe-
lipe González se ha pasado años pidiendo que hable la
Justicia. Bien. Ya ha hablado. Y, como no ha hablado
como él esperaba, ahora resulta que es una injusticia y
una iniquidad y que el futuro no se puede construir sobre la
injusticia que sufren Barrionuevo y Vera. De las manifes-
taciones de los señores Ibarra y Yáñez, mejor no ha-
blar. Basta con despreciarlas. En cambio, el señor Borrell
–¡ojalá sirviera de precedente para todo lo demás!– es-
tá demostrando en esta situación una sensatez que le
honra. Habrá quien piense que lo hace por cálculo o
porque es más listo, pero los hechos son hechos y ahí
están.

Sorprende, sin embargo, la actitud de algunos so-
cialistas, como el señor Vázquez, alcalde de La Coruña,
quien, en declaraciones a la Cope, y yendo a las raíces
de la cuestión, ha dicho que esto es una guerra y, o se ga-
na, o se rinde uno y negocia. No es verdad. Aunque fuera
una guerra, la guerra también tiene sus leyes; pero es
que no es una guerra, porque aquí no hay dos ejérci-
tos, sino las víctimas y el pueblo indignado de una par-
te, y una cuadrilla de delincuentes por otra. Y esto, no
ahora, sino desde el principio: es decir, antes, en y des-
pués de la democracia, y siempre. Dice el señor Váz-
quez también, como tratando de excusar lo de Marey y
lo del GAL, que es lo que se hace en todas partes, lo
que hizo De Gaulle con la OAS, lo que hizo no sé quién
en no sé que otro sitio... Tampoco es verdad. Aunque,
como dice el señor Pujol, ni siquiera en el nacimiento de los
ríos el agua mana limpia; lo que está mal, está mal siem-
pre, y lo haga quien lo haga. Es de desear que el señor

Vázquez no salga del ámbito municipal en el que, por
cierto, tan admirable gestión realiza, porque a más al-
tos niveles políticos dejaría bastante que desear, y si
llegara a aplicar esos criterios, estaríamos frescos.

■ Con gran despliegue publicitario, en el que, signifi-
cativamente, destaca El País, ha sido lanzada al mer-
cado una llamada Biblia laica, lo cual viene a ser algo
así como un círculo cuadrado, por mucho que Juan Ma-
nuel de Prada, uno de los prologuistas, se esfuerce en ol-
vidarse de la Revelación y dejar reducido el Génesis a
poesía y mito. Es algo así como si a la hora de escribir se
le olvidan las letras. Han ido a rescatar del olvido la
versión bíblica llamada del Oso, de Casiodoro de Reina
–una especie de Ramoncín de su época–, un jerónimo
sevillano que, denunciado por la Inquisición, se refugió
en la Reforma. Es una antigualla. Todavía si hubieran re-
currido a la de Lutero, que algún valor literario tiene...
Han preferido anclarse en el pasado, cuando podían
disponer de versiones bíblicas cuidadosamente prepa-
radas con los avances científicos de los métodos histó-
rico-críticos...; y para prologuistas literarios, teniendo
ayer a nuestro Fray Luis de León, o Fray Luis de Gra-
nada, y hoy a nuestro Delibes o Marías, ¿por qué perder
el tiempo con sofistas de última hora? Se explica que los
que verdaderamente entienden de Biblia hablen de ri-
dículo. Pero, claro, ya son demasiadas cosas las que me-
recen el calificativo de ridículo y a las que no se quiere
dar importancia, para dejar que también esto pase sin
más. Hay cosas que no tienen ninguna gracia y a las
que yo al menos no les veo la risa por ninguna parte. Y
esto de la Biblia no es para no darle importancia. Hemos
dejado de darle importancia a tantas cosas, que así nos
luce el pelo.

Gonzalo de Berceo N
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Mensajes de Cáritas
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14 de septiembre: la exaltación de la Santa Cruz

La respuesta del Amor
En este día, la primitiva Iglesia celebraba el hallazgo de la Santa Cruz. Al ser trasladada dicha conmemoración 

al 3 de mayo, la Iglesia recuerda, cada 14 de septiembre, la restitución de la Cruz de Cristo a Jerusalén, recobrada 
de los persas por el emperador Heraclio, y su exaltación y triunfo, su poder de protección y de salvación. 

Escribe san Pablo y canta la Liturgia de esta fiesta:

Cristo se hizo obediente hasta
la muerte, y muerte de cruz;

por lo que Dios le ensalzó y le dio
un nombre superior a todo otro
nombre. Nosotros debemos glo-
riarnos en la Cruz de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, en Quien está nues-
tra salud, vida y resurrección. Por
Él somos salvados y libres».

DELITO CONTRA EL AMOR

Sor Marta: En el Huerto de los Oli-
vos y en la Cruz Cristo no era due-
ño de nada. Jamás la angustia hu-
mana había alcanzado una cota
más alta, y nunca más volverá a
llegar a semejante nivel.
Sor Clara: Los mártires eran sos-
tenidos por Jesús, pero Jesús no
tenía la ayuda de nadie en la Cruz,
porque de Él procedía y procede
toda ayuda y toda misericordia.
Jamás ser humano alguno entró
en la muerte tan solo, desarmado,
indefenso y desvalido, Él, que era
el más inocente... y que era Dios. Si
el pecado fuese sólo una transgre-
sión de la ley, una represión tan
atroz como la de la Cruz sería in-
comprensible; pero el pecado es,
sobre todo, un delito contra el
Amor, y el Amor responde a su
manera y según su esencia; con
una donación de Sí total, infinita...

Georges Bernanos
Diálogos de Carmelitas 

A LA CRUZ DE CRISTO

Son Cristo y Cruz que consuela,
él la víctima, ella el voto;
ella nave y él piloto;
ella el árbol y él la vela;
él los cortes, ella tela, 
ella la vara, él la flor;
ella el cayado, él pastor;
ella cetro, él noble rey;
ella la tabla, él la ley; 
ella flecha, y él amor.

Francisco de la Torre Setil
««TTee  aaddoorraammooss,,  CCrriissttoo,,  yy  TTee  bbeennddeecciimmooss,,  qquuee  ppoorr  ttuu   ssaannttaa  CCrruuzz  rreeddiimmiissttee  aa ll  mmuunnddoo»»..  
CCaammppoossaannttoo  ccrriissttiiaannoo.. RRuuaannddaa  11999988

                    


